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“ I N S T R U C C I Ó N  R E L I G I O S A ”
Q uinta edic ión : 50.000 ejemplares.

Libro útilísimo es el ti tulado " I N S T R U C C I O N  R E L I G I O S A " , de 7 14  páginas, del 
Sac . Salcsiano D . G a l o  M o r e t . Explica con gran claridad y brevedad lô  que es el Cristianismo, 
aus Dogmas, Oraciones, Mandamientos y Sacramentos, con arreglo el nuevo Derecho Canónico.

Es el libro ideal para instruirse fácilmente, pronto y bien en las cosas de religión.
Las más altas personalidades han hecho de él los mejores elogios y lo recomiendan en �

carecidamente, habiéndose despachado ya 200 mil ejemplares.
¡ O ja l á  hubiera un ejemplar en todos los hogares!
El difundirlo es una obra de propaganda católica, muy agradable a D ios y provechosa 

para las almas-
Es uno de los mejores regalos que se pueden hacer.
Prec io: Un ejemplar en tela y título con letras doradas, o,'50 centavos. Comprando íoo 

ejemplares, se rebaja el 10%  y comprando 500 el 20%  {moneda argentina).
En la difusión y venta de este libro sólo se pretende la propaganda del bien.
Dirigirse al R . P. G a l o  M o r e t , Despacho Parroqu ia l de San Carlos, calle Qi¡intino 

Bocayuva , 144 - Buenos A ires (Argentina)
T ambién se vende en las L ibrer ías del Colegio Pío I X , calle Adolfo Berro 4050 , y de 

Santa Cata lina, calle B r asi l 864 - Buenos Aíres.

L E C T U R AS M ISI O NERAS.

Recomendamos vivamente a nuestros lectores un libro titulado

“F L O R E C I L L A S  S I L V E S T R E S ”
publicado por el Misionero Salcsiano M a y o r i n o  B o r g a t e l l o  en el cual con sencillez encan �
tadora se narran las vidas ejemplares y las muertes edificantes de más de 15 jovencitos de 
ambos sexos, por él instruidos y asist idos, pertenecientes todos a las razas indígenas hasta 
haca poco salvajes de ia T ierra del Fuego y Archipié lago M agal lánico.

Conmueve hasta las lágrimas su lectura que hace ver como las más elevadas cimas de 
la santidad, y  las finezas mas exquisitas del amor de Jesús y de M aría se hacen accesibles 
a individuos, a quienes la hinchada ciencia moderna no tenia reparo en presentar como la 
raza mas abyecta de caníbales incapaces de toda c ivili zac ión . ¡Cómo resplandece en esta 
transfiguración inefable la potencialidad divina de la religión cristiana!

E l libro, con hermosa cubierta, con abundancia de interesantísimas fotografías, consta de 
m is de 150 páginas y constituye un precioso regalo para jóvenes de ambos sexos. N o du �
damos que su lectura ha de hacer un gran bien y ha de animar a muchos niños y jóvenes 
de las N aciones civilizadas a emular los ejemplos de estos privilegiados indiecitos que tan 
bien supieroTi aprovechar el llamamiento de la gracia.

Por el abundante tiraje y porque se concede a precio de coste, como folleto de propa �
ganda misionera, resulta muy barato pues solo cuesta tres l iras ita lian as. Los pedidos puedc'^ 
dirigirse al autor. O ratorio Salesiano '  V ia Cottolengo, 72, T urín (I talia), o a la Casa Salc- 
aiana más próxima.
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L a  F i esí a d e C r i s í o  R e y 

y  l os C i n c u e n t e n a r i os Sa l esi a n os.
El día de octubre se ce lebrará por vez 

primera la fiesta de Cristo Rey establecida 
por S . S . Pío X I  con la encíclica « Q uas pr i �
mas » de 1 1  de dic iembre del pasado año. 
Con este motivo nos place referir aquí a l �
guno de los conceptos de dicha encíclica.

N a f u r a le z a  d e l  R e i n o  d e C r isf o ,

Jesucristo es verdaderamente Rey .y por 
eso a él competen la potestad legislativa, 
que se atribuyó y ejerc ió durante su vida; 
la potestad judiciai, « porque el Padre no 
juzga a nadie, sino que dió todo juic io al 
Hijo » (S . J u a n  V-22) y la potestad ejecu-
tiva, puesto que nadie puede sustraerse a 
sus mandatos ni a las saticiones estable �
cidas. Hace resal tar el carácter espiritual de 
este reino, como opuesto al reino de Satanás, 
aunque erraría gravemente el que arrebatase 
a Cristo-H ombre el poder sobre todas las cosas 
temporales y sobre todos los hombres. « No 
rechacen, pues, los jefes de las naciones el 
prestar público testimonio de reverenc ia al 
imperio de Cristo , juntamente con sus pue �
blos , si quieren , con la integridad de su poder, 
el incremento y el progreso de la Patria. En 
efecto, muy apropósito y oportunas para el 
momento actual son aquellas palabras que, 
^  principio de nuestro Pontificado, escri �
bimos N os acerca de la disminución del prin �
cipio de autoridad y del respeto ai poder 
público; A lejado de hecho Jesucristo de las

leyes y de la cosa pública, la autoridad apa �
rece, sin más, como derivada, no de D ios, 
sino de los hombres, de modo que hasta ci 
fundamento de élla vac i la ... D e esto se ha 
seguido una general perturbación de la so �
ciedad, la cual ya no se apoya sobre sus fu n �
damentos naturales ».

F r u t os d e su  a cep t a c ió n .

En cambio aceptando el Reinado de Jesu �
cristo, privada, pública y oficialmente, ven �
drán al entero consorcio humano scñalado.s 
beneficios de ¡usta libertad, pues la dignidad 
real de nuestro Señor , así como hace en cierto 
modo sagrada la autoridad humana de los 
príncipes, así también ennoblece los deberes 
de los ciudadanos y de su obediencia; de 
tranquila disciplina, porque aunque el c iu �
dadano vea en los prínc ipes y jefes del Estado 
hombres semejantes a él, o por cualquier 
razón indignos o vituperables, no se sustraerá 
por eso a la obediencia en cuanto reconozca 
en el los la imagen y la autoridad de Cristo , 
D ios y H pmbrc; y de apacible concordia, pues 
es manifiesto que cuanto más vasto sea este 
reinado y mas largamente abrace al género 
humano, más conscientes se harán los hom �
bres dc l vinculo de fraternidad que los une. 
« ¡ Q u é felic idad podríamos gozar si los ind i �
viduos, las familias y las sociedades se de �
jasen gobernar por C r isto!. . . . Entonces se 
podrían cerrar muchas heridas, todo derecho
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adquiriría su antigua fuerza, volverían los 
bienes de la paz , caerían de las manos las 
espadas y las armas, si todos eceptaran vo �
luntariamente el imperio de Cristo , le obede �
cieran y toda lengua proclamase que N uestro 
Señor Jesucristo está en la gloria de D ios 
Padre ».

L a  f íesf a  d e C r ís f o  R ey .

Así es de esperar que la fiesta en honor 
de Cristo R ey sea un remedio eficacísimo 
contra la peste que infesta a la sociedad actual: 
el llamado ¡oicismo, con sus errores y sus 
impíos incentivos. Los frutos pésimos de 
este epidemia son el germen de ¡a discordia, 
esparcido por todas partes; aumento de odio 
y r iva lidades entre los pueblos; intemperancia 
de ¡as pasiones, discordias civi les, y el inmode �
rado egoismo que sólo tiende al bien privado 
y a la propia comodidad; la pa z doméstica 
completamente turbada, deshecha la unión 
y estabilidad de ¡as familias y la sociedad res �
quebrajada y lanzada hacia la ruina. La fiesta 
anual de Cristo Rey ha de contribuir eficaz �
mente a la cesasión de todos estos males, 
pues cuando los fieles todos comprendan 
que deben militar con va lor y  siempre, bajo 
las insignias de Cristo R e y , se dedicarán con 
ardor apostólico a volver al redil a los re �
beldes e ignorantes y se esforzarán en man �
tener incólumes los derechos de D ios.

« Por lo tanto, con nuestra autorida apos �
tólica establecemos la fiesta de Nuestro Señor 
Jesucristo R e y , decretando que se celebre en 
todas partes de la tierra el último domingo 
de octubre, esto es el domingo precedente 
a la fiesta de Todos los Santos. Igualmente 
ordenamos que en este mismo día se renuéve 
la Consagración de iodo el género humano a l 
Sacra t ísimo Corazón de Jesús. . .

N u es t r o s C i n c u e n íe n a r íos.

Como ya saben nuestros lectores, el 9 del 
pasado mayo se cumplieron los cincuenta 
años desde que el Sumo Pontífice Pío IX  
con breve expreso sanc ionaba y enriquecía 
der especiales grac ias y privilegios dos obras 
que el V b lc . Don Bosco deseaba fundar 
hacía ya algunos años, siempre con el ansia 
de mult ipl icar el bien: la Unión de ¡os Coope �
radores Sa ksia nos y la 06 ro de M a r io A u x i �
liadora , para el fomento de las vocaciones 
eclesiásticas y rel igiosas. Ahora bien, nuestro 
amadísimo Rector M ayor , en la carta anual 
dirigida a los Cooperadores Salcsianos, y 
que publicamos en el mes de enero, como

única propuesta al celo de los Cooperadores 
durante el año 1926 hace la de fomentar estas 
dos obras, que el Señor inspirara a nuestro 
V b le . Fundador para dilatar y perpetuar su 
obra providenc ial: Cooperadores Salesianos 

—  Vocaciones religiosas y  eclesiásticas.
Y  ved ahí, por que fe li z y providencial 

coincidencia nuestro amadísimo Superior 
Genera l pone en vuestras manos los medios 
mas eficaces para promover activamente el 
Reinado de Jesucristo, como con tanta insis �
tencia recomienda la Enc íc l ica del Vicario de 
Jesucristo.

E l  R e i n a d o d e Je s u c r is t o  y  los 
C o o p e r a d o r es S a lesi a n o s.

¿Q ue mejor manera, sino, de propagar el 
Reinado de Jesucristo que extendiendo más 
y más la Pia U nión de los Cooperadores Sa �
lcsianos? Don Bosco mismo en un principio 
la llamó Unión C rist iana o de obras buenos y 
le señalaba como objeto princ ipal establecer 
una forma de vida verdaderamente cristiana, 
con la cual no sólo se procure salvar la propia 
alma sino que también se busque la salvación 
del prój imo especialmente de la Juventud 
pobre y obrera.

E l Cooperador Salesiano debe ser un Sa- 
lesiano en medio de la familia y de la sociedad.
En la familia, educándola cristianamente y 
según las máximas del Sistema Preventivo 
de Don Bosco; en la soc iedad , procurando 
dar vida, en la medida de sus fuerzas, a todas 
las obras que tienden a la educación cristiana 
de la juventud , espec ialmente pobre y obrera, 
fomentando por tanto los O ratorios Festivos, 
las Escuelas Profesionales de A rt es y Oficios, 
las Asociaciones de Ant iguos Alumnos, la 
Buen a Prensa, todo ese cúmulo de Obras 
que brotan abundantes del árbol salesiano, 
de esa Obra providencial susci tada por Dios 
en los t iempos actuales para remedio de los 
males que aquejan a la moderna sociedad. ^

Los que puedan cooperar a estas obras di �
rectamente, con su acción personal, póngan>e 
a éllo de buen ánimo que, aunque les cueste 
el sacrific io de alguna comodidad , encon �
trarán abundante recompensa y consuelo.

Aque llos a quienes la Providenc ia ha con �
cedido abundantes medios de fortuna pro- 
dígucnlos en esas obras de D ios, teniendo 
presente que D ios no se deja vencer en ge �
nerosidad y que cuando concede algo so�
brante lo hace para que se emplee en bien 
moral y material del prój imo.

Los que no pueden aportar a estas obras 
ni su acción personal, ni el contributo de su
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limosna, almenes que se hagan propagandistas 
de las obras salcsíanas, que no dejen ningún 
día de ofrecer sus oraciones y obras buenas 
para que el Señor los bendiga y proteja.

¿Habéis pensado alguna vez lo que sign i �
fica ser llamados por D ios a cooperar en una 
Obra que E l ha suscitado y protegido como 
obra providencial para los tiempos y necesi �
dades, actuales? ¿N o veis qué cúmulo de mi- 
lagros contribuyeron a su formac ión y con-

rccomendado por el Papa: desarrollar y pro �
pagar la P i a  Unión de ¡os Cooperadores So- 
¡esianos. Así aceleraremos el cumplimiento 
de las profét icas palabras de Fio I X : « L l e �
gará d ía en que Cooperador Sa lesiano será si- 
nónimo de buen cristiano *,

Todo Cooperador Salesiano debería pro �
ponerse durante el presente año dos cosas: 

1 . Ver la manera práct ica de cumplir cada 
ve z mejor como buen cooperodor salesiano.

M a c a o (C li in a) —  N eoBlos chioos ba a l í z ados a l conmCiHorar el c íacaentenarío de las misiones.

solidación? ¿N o observáis cómo, con otro 
milagro tal vez mayor, se ha extendido y se 
va ramificando por todo el mundo? ¿N o os 
admira la simpat ia y entusiasmo con que la 
sclici tan y promueven el Sumo Pontífice, 
los je tes de Estado, los gobiernos, las po �
blaciones en masa? Siem pre recordaré con- 
r. ovido la frase de un grande cooperador sa- 
lesiano español: * D espués de la gracia de 
la vocación cristiana considero como la más 
grande que el Señor me ha concedido la de 
f:=berme hecho Cooperador Salesiano 

He aqui pues una manera práctica de pro- 
nic \ er el Reinado Soc ia l de Jesucristo, tan

2. Esfor z arse pa ra a traer a la P i a  Unión de 
Cooperadores Sa lesianos e l mayor número po �
sible de nuevos asociados.

E l  R e i n a d o d e Je s u c r ís f o  y  ¡a  O b r a  
d e M a r í a  A u si l i a d o r a .

Pero si la Unión de los Cooperadores S a �
lesianos es apta para promover el reinado de 
jesucristo , no lo es menos la otra O bra pro �
puesta al celo de los Cooperadoers por nues �
tro amadísimo Rector M ayor: L a  O bra de 
M a r í a  A ux i l iador a para ¡as vocaciones ecle �
siásticas y religiosas.
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¿Q uién no ve que la escasez de vocaciones 
sacerdotales y rel igiosas es uno de los obstá �
culos más lamentables para la extensión del 
Reinado de Jesucristo? F a lt a n obreros evan- 
eélicos. Todas las relaciones de todos los m i �
sioneros del mundo acaban lo mismo: Exten �
siones inmensas, infinidad de almas que no 
pueden ser atendidas por falta de misione �
ros. D e todas las naciones de A mérica llega 
el mismo clamor: i Enviadnos religiosos y 
sacerdotes, D iócesis y N aciones privilegiadas 
de Europa; pues aunque a vosotros os pa �
rezca que no os bastan los que teríeis para 
vuestras necesidades, nadais en la abundancia 
comparados con nosotros! Y  en todas las 
naciones de Europa se comprueba la misma 
necesidad: disminuyen las vocac iones ec le �
siásticas, faltan religiosos que multipliquen 
sus fundac iones en bien de la juventud . 
¡C u án tos de los que me estáis leyendo ha 
breis acariciado la idea de introducir en vues �
tras ciudades o pueblos la Obra Sa lesiana, 
que hace tanta fal ta, que educaría a tanta

niñez y juventud pobre y obrera y os habéis 
oido contestar repet idamente: N o podemos 
por fa lt a de personal.

Es necesario emprender una campaña activa 
para remediar este inconveniente, i Oid la 
voz del Papa, secundad los deseos de nuestro 
Superior G enera l! Promoved el reinado de 
Jesucristo fomentando las vocaciones ecle- 
siásticasy rel igiosas. Y  tened en cuenta que 
lo que falta, sobre todo en los países de abo�
lengo y vida cristiana, non son tanto indi �
viduos dispuestos a seguir el llamamiento 
de D ios, sino medios pecuniarios para sostener 
estas vocac iones, que generalmente pro �
ceden de clases humildes y pobres.

L a  limosna mejor empleada es l a  que se des�
t ina a ¡a  formación de vocaciones eclesiásticas 
y  religiosas.

¡A  emprender pues una verdadera cru �
zada para la extensión del Reinado de Jesu �
cristo mediante la difusión de la Pia'U nión 
de los Cooperadores Salesianos y el fomento 
de las Vocaciones eclesiásticas y  religiosas !

E c o s del X ° C o n g r e s o  I n t er n aci o n al 

d e l os C o o p e r a d o r es Sa l esi a n os.
L a sole mne sesi ó n de cl ausu ra.

Ante un concurso extraordinario de congre �
sistas y ocupando la presidencia SS . E E . RR . 
el arzobispo de Tun'n M óns. Gamba , el ar �
zobispo de Tarento Mons. M azze lla; Mons. 
Guerra , Mons, Pcrlo y M ons. Pcrouchon, 
los obispos de Mondoví y Susa y nuestro 
Superior General con todos los miembros 
de! Capitulo Superior de la Congregación 
Salesiana, dió comienzo la solemne sesión 
de clausura del Congreso que fu é digno 
remate de tan Importante Asamblea.

D espués de algunas comunicaciones y 
lectura de adhesiones por el Secretario del 
Congreso D . Esteban T rione , fu é conce �
dida la palabra al ilustre misionero salc- 
siano, P . C arlos C respi, que cautivó la 
atención del público con una admirable 
conferencia sobre su

^\ isí ó n de l os J í v a r o s.

En forma sugestiva narra un episodio de su vida 
misionera, que demuestra como en el corazón de 
los salvajes anidan sentimientos de generosidad, 
pues aun con sacrificio de su vida, sólo para hacer

un favor al misionero, se deciden a pasarlo a través 
de una impetuosa corriente que le interceptaba el 
paso.

Pasa luego a describir las bellezas desconocidas 
de aquellas tierras extraordinariamente fecundas, 
ricas de vegetación, surcadas por caudalosos ríos 
y con toda clase de climas, habitación de una raza 
indómita, pues sólo con la persuasión se podrá llegar 
a dominar a aquellos hombres amantes de la libertad, 
completa y  absoluta, que no reconocen dominio 
alguno y odian toda imposición.

Examinando más detalladamente sus costumbres, 
el P. Crespi dice que la civilización primitiva  ̂
característica de los jívaros es profundamente 
humana. M ientras el hombre se dedica a la caza 
y a la pesca, la mujer atiende al cultivo de los ba �
nanos, de las patatas, del maiz y de la mandioca; 
pero no sabe ni hilar, ni tejer el algodón, faena? 
reservadas al hombre, que es quien prepara le; 
vestidos para sí y para la familia y quien cose> 
remienda con una espina de palma por aguja, lo? 
pingajos deteriorados. En cambio es la mujer 1¿ 
única que entiende en la confección de alimentos 
y utensilios domésticos, ella moldea las ollas v 
recipientes de barro y conoce el arte de barnizarlos 
con un esmalte rojo brillante y ella es la que pre �
para la indispensable chicha, que ha de tener siem�
pre a disposición del hombre, en gran cantidad.

Por lo demás la mu jer es una verdadera escla-.'



dcl marido, que por cualquier motivo la maltrata 
brutalmente; contra lo cual la mujer no tiene más 
defensa que envenenar los alimentos del marido con 
substancias vegetales que ella conoce y que no 
producen su efecto sino después de algunos meses. 
Aunque estos casos son raros, pues la mujer nece �
sita siempre del apoyo del marido.

Los hombres son los que tienen un especial cui �
dado de conservar la esbeltez y belleza de formas; 
no hay entre ellos ni lisiados, ni sordos, ni balbu �
cientes. La selección la hacen las mismas madres 
que si bien sienten por sus hijos verdadero afecto 
y cariño, no tienen ningún reparo en privar de la 
existencia a los que nacen algo defectuosos.

En medio de sus salvajes costumbres, no carecen 
de buenas cualidades: practican la hospitalidad 
en el más alto grado; todo huérfano tiene derecho 
a vivir en cualquier cabaña; creen en D ios, aunque 
no le tributan ningún culto exterior; y en cambio 
temen al diablo que hacen intervenir en todos sus 
asuntos domésticos.

La obra del misionero entre los Jívaros es difici �
lísima y será necesario emplear todos los medios 
de la moderna técnica misionera, para lograr algún 
resultado.
£1 P. Crespi terminó su interesante conferencia 

con la narración de un viaje que hizo a la capital 
del Ecuador, acompañado por ocho jívaros por él 
convertidos y que presentó a las autoridades y 
altos miembros del gobierno de la N ación , los 
cuales quedaron admirados al verles leer y escribir 
correctamente, hablar por teléfono y otras habi �
lidades que demuestran la inteligencia no común 
de esta raza, sumida todavía en los horrores de 
la barbarie, pero que con la iuz del evangelio puede 
convertirse en un pueblo inteligente y civilizado.

La Asamblea siguió con extraordinario 
interés la relación del P. Crespi y en todos 
entró el convenc imiento de las enormes 
dificultades que encuentra el misionero y de 
la abundancia de toda clase de medios de 
que es necesario proveerle.

L a e d ucaci ó n m isi o n era en la fa mil ia.

Al celoso misionero del Ecuador, sucede 
en el uso de la palabra el jóven abogado 
Dino de A ndreis de Fossano, que, con elocuen �
cia llena de afecto y convicción , habló de 
le educación misionera en el seno de ¡a  fa m i l ia .

Si mezquinas son las fuerzas de este pobre yo 
InJi . idual, no son pocos ni despreciables los medios 
de '!ue dispone cada uno de nosotros, queriendo, 
pa'-- contribuir en algo a la obra de las misiones. 
U n- de éilos, el más fác i l y  cómodo, y quizá el más 
an.- lo y  eficaz , es la misma familia, de la cual 
foiT ;mos parte, en cuyo seno vivimos, de la cual 
poc- -os ser cabeza y jefes.

� '� ' � lé hermoso y sublime apostolado podemos 
eje-.cr cada día, a cada hora, a cada instante, a- 
bri . - •• con el arado dcl más sincero afecto en la 
inte. V ncia infantil el surco fecundo, ávido de la

buena semilla que luego brotará prometiendo fruto 
consolador! Q uizá muchos que de mil mancrai 
distintas se dedican a las obras de celo, consagrando 
a éllas inteligencia, corazón y energías, no han 
pensado nunca en entretenerse, ante todo, con 
sus familiares, iniciando en medio de éllot 
aquella obra de apostolado y  de propaganda que 
con tanto celo desarrollan en público.

' Empecemos, nosotros Cooperadores Saicsianos, 
por corregir este error y decidámonos a ser en el 
seno de nuestra familia apóstoles celosos y entu �
siastas del gran V erbo misionero; porque llegará 
un día en que nuestras fuerzas ya no corresponde �
rán a nuestros deseos, en que bien a pesar nuestro 
nos veremos obligados a estar lejos del campo de 
la batalla y de la acción. Pero entonces nuestros 
hijos completarán nuestros esfuerzos con renovado 
ardor y actividad y  siguiendo nuestras mismas 
huellas con renovada fe y entusiasmo avanzarán 
siempre más por el camino por nosotros empren �
dido.

Pero para que esto sea posible, recojámonos en 
el tranquilo rinconcito de nuestra familia... de tal 
santuario seamos los sacerdotes celosos y llenos 
de piedad. Imploremos sobre él las bendiciones 
de Don Bosco y empecemos allí nuestra obra de 
Cooperadores.

Es preciso que nuestros hi jos sepan lo que signi �
fica: Acción misionera saiesiana... que tengan una 
idea de la portentosa actividad para el bien que 
encierran estas tres pa labras... debemos explicarles 
quién es el Misionero Salesiano...

N uestros hijos han de saber quiénes son los 
bárbaros y salvajes entre los cuales pasa su vida el 
misionero. N o se los describamos como seres re �
pugnantes, armados de lanza, de lazo o de bolea �
dora, convert idos en fieras por su feroc idad, instintos 
y medios de vida, habitando chozas o cavernas 
excavadas en la roca o perdidas en medio de las 
florestas vírgenes; sino como criaturas sumidas en 
la miseria y en las tinieblas, sin fe y sin civilización, 
sin Dios y sin Patria, presa de toda clase de des �
venturas y sumergidos en el océano del dolor, sin 
la luz dulcísima de la esperanza de un porvenir 
eterno de paz , de luz y de gloria, en el Paraíso.

H emos de enseñar a nuestro hijos a amar a los 
niños de su misma edad, que viven en las lejanas 
tribus sin una mano piadosa que guie sus primeros 
pasos vac ilantes, sin una voz amiga que aliente y 
desarrolle las primeras ansias de su espíritu hacia 
la fe y  la divinidad . Deben aprender a compade �
cerse de ellos; los generosos impulsos de su cora- 
zoncito, que se abre a lo bello y a lo bueno, debemos 
ejercitarlos en el sentimiento de la necesidad y del 
deseo de que llegue también a sus pequeños com �
pañeros de las tribus lejanas el acento santo de 
nuestra Rel igión que aproxime a aquellos labios, 
que quizá no conocen la sonrisa, tan encantadora 
en el niño, el signo sacrosanto de nuestra Redención, 
para que impriman en él su primer beso inocente,

Bastará para ello cambiar algo los medios y el 
sistema en la educación de nuestros hijos. Dejemos 
a un lado las acostumbradas e insulsas narraciones 
fantásticas y cuentos inverosímiles que sólo sirven 
para exal tar la fantasía infantil ya tan excitable y



encaminarla hacia vanas quimeras y sueños incier �
tos. Tenemos miles de episodios e historias ver �
daderas de niños y niñas, mon jas y misioneros, que 
pueden satisfacer la sed ingenua de aventuras, el 
ansia de la fábula , y hacer experimentar la alegría 
de la victoria o el sentimiento de la desgrac ia.....

Y así aquella hucha misionera, que hemos de 
suponer exista en toda familia de Cooperador sa- 
lesiano, rec ibirá a menudo la pequeña moneda 
que, al caer, anunciara con su sonido el sacrificio 
de una diversión , de un gusto inútil, el cumpli �
miento de un acto generoso...

Y junto con el ofrecimiento de estos pequeños 
sacrificios saldrá espontánea aquella breve y sen �
cilla oración infantil, que tanta mella hace en el 
corazón de D ios, pidiendo que bendiga a sus com- 
paircritos de las tribus lejanas, a los misioneros 
generosos y valientes, que consumen sus energías 
en medio de tantos peligros y trabajos.

Hagamos que nuestros hijos vivan esta g^oriosa 
epopeya, que sueñen con esta gloria humilde y 
silenciosa, que se entusiasmen con estas páginas 
de historia verdadera ».

El Sr . Andre is fu é frecuentemente inte �
rrumpido con aplausos, tributándosele al 
final una cariñosa ovación .

E l  pa pe l del Ex-a l u m n o.

Luego , el Presidente de la Federac ión In �
ternacional de Antiguos Alumnos salesianos, 
con su acostumbrada elocuencia trata de la 
participación que pueden y  quieren tomar los 
Antiguos Alumnos en las obras misionales.

« La razón fundamental de nuestra existencia 
corporativa, dice el ilustre Comendador M asera, 
no es el revivir recuerdos del pasado, no es simple �
mente la alegría de volver a aquel colegio que nos 
acogió cuando niños. Nosotros cx-aluinnos tenemos 
un programa bien determinado, por que somos los 
ex-alumnos de un pensamiento, de una idea, de 
un método de vida. No somos cx-alumnos de Roma, 
de M ilán , de Catania, de M adrid , de Santiago o 
de Buenos A ires; sino que somos ex-alumnos de 
Don Bosco.

De cualquier pueblo, de cualquier Nación que 
sean, los cx-a lumnos de Don Bosco han de estar 
siempre dispuestos, siguiendo el ejemplo del Padre, 
a favorecer toda obra buena, a apoyar toda inicia- 
t l \ a que tienda a la destrucción de la superstición 
y de la barbarie, a difundir la civilización y sobre 
todo a la extensión del Reino de Jesucristo sobre 
la tierra.

Nosotros deseamos el incremento de todas las 
misiones católicas, especialmente las de nuestra 
familia; nosotros los cx-alumnos nos sentimos 
naturalmente inclinados a ayudar a las misiones 
que están más próximas a nuestro corazón .

Los misioneros salesianos han sido en gran parte 
compañeros nuestros o nuestros asistentes y su �
periores; y ya que ahora prodigan aquellos mismos 
cuidados a los pobres indios, también para éstos

sentimos un cariño especia!, pues gozan de las 
mismas finezas, de los mismos cuidados, de los 
mismos beneficios; tienen y aman a nuestra misma 
M adre , M aría Auxiliadora; siguen nuestras devo�
ciones, repiten nuestras plegarias, aman a nuestros 
santos y  sueñan con nuestro Valdocco, en una pa �
labra, viven de nuestra vida.

Por esta íntima solidaridad sentimos la nece �
sidad de favorecer las M isiones con las cuales nos 
une este indisoluble lazo de fraternidad en Don 
Bosco. ¿M e pedís Programas? Y  yo os respondo 
con un acto de fe; de aquella fe que es anterior a 
la redacción de todo programa y que alimenta las 
energías de la acción. ¿M e pedís conclusiones? 
Pues yo os pido amor y entusiasmo; que mucho 
hace quien mucho ama. Por lo demás algunos de 
los temas tratados en este Congreso, como el de 
las Vocaciones nos ofrecen campo vastísimo para 
cooperar directamente al desarrollo de las Misiones 
Salesianas. Las familias de los ex-alumnos son las 
que proporcionan más vocaciones a las Misiones 
de Don Bosco. Procuremos que todas nuestras 
Asociaciones sostengan alguna beca en favor de las 
M isiones o de la Obra de los H i jos eje M aría Auxi �
liadora. Y  procuremos trasmitir e in fundir en nues �
tros hijos nuestro mismo espíritu de adhesión y de 
cooperación a las O bras y a las M isiones Salesianas.

Se ha hablado de Prensa. Los ex-alumnos poseen 
una gran variedad de periódicos. Procuremos que 
se hagan eco de todas las manifestaciones de la 
actividad misionera, prestando todos, nuestra po�
sible colaboración.

Se ha hablado de la Propaganda y de Conferencias 
M isioneras. ¿Y quién mejor que un cx-alumno 
puede actuar este apostolado ya que lo suponemos 
intimamente convencido de la bondad de la causa 
que quiere propagar?

Se ha hablado de las Obras M isioneras Pont ificias. 
Y  yo he comprobado —  y lo digo con orgullo — 
que la mayor parte de los jóvenes y de los hombres 
que trabajan con toda su alma en el campo de la 
Acción católica, han salido o salen de los Oratorios 
y de los Colegios Sa lesianos, y como tales, siguiendo 
las enseñanzas de Don Bosco, se hacen un deber 
de vivir unidos al Vicario de Jesucristo y a todos 
los Pastores de la Iglesia. ¡C uán dulce es para el 
corazón de un antiguo alumno de Don Bosco sentir 
latir su corazón al unísono con el corazón del Papa!

Una augusta Cooperadora Sa lesiana, la Santa 
de Moncal ieri , la Princesa C-lolildc, solía decir. 
Estoy contenta de haber nacido princesa, porque 
ello me impone mayores deberes. Lo mismo po* 
demos dec ir los ex-alumnos salesianos. Nos sen�
timos orgullosos de ser ex-a lumnos. Y  todos ios 
ex-alumnos, Rvdmo. Sr . D . Rinaldi, os dicen con �
migo que no fal tarán a estos sagrados deberes en 
el nombre y en el espíritu de Don Bosco

E l aplauso cerrado con que fueren acogidas 
las últ imas palabras del O rador, cspec^d- 
mente por los cx-alumnos presentes, derros �
tró, cuan bien reflejaban el sentimient-"' de 
cuantos se han educado en las Casa? de 
Don Bosco.



D E  N U E S T R A S  M I S I O N E S
* ... Haced lo qne podáis; I^os hará lo qae nosotros no podamos. Confiad en Jesús Sacramen�
tado y en María Auxiliadora, y veréis que cosa son milagros... „.

D O N H O SC O  a sos primeros misioneros.

C H I N A

El porvenir del Orfanato 
de Shan-Ghai.

Entresacamos de una carta del P . G are l l i al 
P. Rinaldí:

« E l primer centenar de huerfanitos que nos 
foeron confiados serán encaminados al aprendizaje 
de un oficio; pero nuestro dist inguido Cooperador 
Sr . Lo Pa Hong se interesa mucho también en 
favor de los estudiantes. T ambién él en un prin �
cipio había pensado solo en artesanos, pero su gene �
roso corazón se abre siempre a nuevas in iciativas 
que le inspira la D ivina Providencia.

Cuando comenzó el edificio para nuestras Es �
cuelas Profesionales carecía en gran parte del dinero 
necesario para el mismo. Fiado en la Providencia 
llamó a varias puertas no sólo de cristianos sino 
también de paganos. Y  de aquella sociedad pagana 
que pasa en Europa como tipo del egoismo intere �
sado, obtuvo dinero en abundancia. M ientras sus 
amigos le decían que estaba loco y que iba al fracaso, 
no sólo pudo hacer frente a todos los gastos, sino 
que aun le sobró dinero, siempre debido a los do �
nativos extraordinarios de los chinos paganos. Un 
día, entre otros, habiendo sido invitado a un ban �
quete ciiino le fueron entregados al terminar 4000 
dólares para sus obras de beneficencia. Esta gene �
rosidad le hizo pensar:

« Estos paganos, que a través de mis manos dan 
su dinero para D ios ¿no recibirían de D ios a través 
de mis obras la gracia de la conversión? Sur ja pues 
al lado de la de los artesanos, una nueva Escuela a 
la cual los paganos puedan enviar a sus hijos, para 
que recíban la instrucc ión técnica que tanta falta 
les hace y que esencialmente tiene que ser a base 
de lenguas europeas. Los salesianos, cuyas casas de 
Misión cuentan con individuos de todas las nacio �
nalidades, se prestan a las mil maravillas para este 
objeto. D e esta manera el ceto de las personas 
Cuitas y  ricas, que constituyen la clase directora de 
la Sociedad, se sentirá atraída por la necesidad de 
la instrucción y al mismo tiempo rec ibirá la verda �
dera religión. S í se convierte la clase directora está 
convertida la cabeza de la N ac ión; lo restante del 
cuerpo social seguirá su ejemplo. Q ue ambos esta �
blecimientos escolástico y  profesional surjan • uno 
al lado del otro; así resultará más fác i l escoger tam �
bién de entre los pofarecítos que vengan para apren �

der un oficio los talentos capaces de elevarse moral 
y socialincnte. Podrán aumentar las filas de la clase 
directora y se distinguirán por el celo que da la 
gratitud y la comprobación práctica de la utilidad, 
aun terrena, que proviene de aquella caridad cuya 
única fuente es la Religión cristiana >.

Pensamiento grandioso y atrevido, capaz por 
si sólo de desmentir a los que presentan al chino 
como incapaz de grandes concepciones. Así surgió 
la idea de un vasto edificio, capaz de mil alumnos 
internos entre estudiantes y artesanos. Algunos 
obispos del interior de la China nos han pedido 
ya informes y  programas con la intención de con �
fiamos lo más escogido de sus neófitos, con la espe �
ranza de tener después en ellos poderosos auxiliares 
en las respectivas misiones.

Como ve, amadísimo Padre, apenas hemos intro �
ducido el arado para marcar el primer surco y ya 
se nos ofrece un campo ilimitado. Habría para 
desanimarse si no tuviéramos confianza en Dios 
y fe en las palabras del Venerable Don Bosco. Y 
aprovecho esta circunstancia para hacer resonar 
al oído de nuestros estudiantes y artesanos de E u �
ropa el llamamiento de sus compañeros de la China, 
que esperan con ansia maestros europeos que les 
enseñen las ciencias y las artes junto con la verdadera 
religión.

A l examinar los grandiosos locales en construc �
ción no pudimos menos de fijarnos en que la iglesia 
no correspondía a las nuevas dimensiones del edi �
fic io; así es que,- demolido lo antiguo, se ha iniciado 
la construcción de una iglesia y de un teatro capaces 
almenos para mil alumnos.

Primicias celesíiales.
D e una carta del misionero P . Pamio desde 

M acao:
« Escribo con el corazón angustiado y la mano 

temblorosa; el Señor nos ha visi tado y nos ha pro �
bado. ¡ H ágase siempre su santísima voluntad!

E l siete de enero salían de M acao con dirección 
a Shan-G ha i el primer salesiano chino, maestro 
zapatero, S im o n-^ o ng-Sa m , con tres aspirantes: 
José W eng-C ü-Y in , San t iago W ong-Siu^Meng y 
Carmelo H u- T in-S a n .

L a  c a f á sí r o fe .

Los tres jovenci tos iban a Shan-G ha i para estu �
diar latín con el P . Gare l l i y el coadjutor Wong- 
Sam , para perfeccionarse en su oficio. Inesperada-
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mente nos llegó el siguiente telegrama; < L a  nave 
T ong-San {en la cual viajaban los nuestros) fue em �
bestida junto a Shan-Gha i por un grueso vapor, 
hundiéndose en pocos minutos; han perecido diez 
pasajeros >.

Puede V . imaginarse la consternación que esta 
noticia produjo. Enviamos en seguida un telegrama 
a Sh a n-G h aJ pidiendo noticias y alimentábamos ha �
lagüeñas esperanzas, ya que, entre tantos, sólo 
habían perecido diez pasajeros; pero al día siguiente 
recibimos la terrible respuesta; « Todos perecidos, 
sigue carta ». Rompimos todos a l lorar como chi �
quillos; sólo ante el Sagrario pudimos encontrar 
un poco de consuelo.

Y los detalles no tardaron en llegar. La nave se 
encontraba yo en el puerto, cuando en el momento 
de echar anclas fué embestida por un gran vapor 
americano, hundiéndose en cuatro o cinco minutos.

declamar en el teatro, venció la repugnancia de su 
natural excesivamente t ímido y  adquirió soltura, 
jovialidad e influencia sobre sus compañeros, que 
pronto le cobraron cariño y lo eligieron para uno 
de los cargos de la Cbmpañía. H abiéndose fundado 
en aquel entonces la Compañía del Santísimo Sacra �
mento, para los más fervorosos, Wong-Sam fué 
nombrado Presidente. A l terminar sus cursos pro�
fesionales pidió y obtuvo, con otros dos compañeros, 
consagrarse a D ios, constituyendo el primer grupo 
de alumnos chinos que se alistaron bajo las banderas 
de Don Bosco.

Hecha la profesión religiosa y puesto al frente 
de la Escuela de Zapatería de Sh iu-C how no se li �
mitó a actuar como maestro de ta ller, sino que 
fue educador y apóstol, especialmente de los más 
pequeñitos, para los cuales tenía la solicitud de 
un padre, las delicadezas de una madre y el cariño

Shan-Ghai (Chinuy — Udiiicio en conslrucción para 1000 internos, estudiantes y artesanos, 
debido o la generosidad del Sr . Lo Pa Hong.

De las ^00 personas que iban en ella perecieron 
diez y cutre ¿líos nuestros cuatro... Pedimos a 
D ios Nuestro Señor la resignación y la gracia de 
ver a otros jóvenes dispuestos a seguir el llama �
miento de D ios para llenar el vacio de los fal lecidos. 
N o podemos menos de llorar la pérdida de joyas 
tan preciosas; pero al mismo tiempo nos consuela 
el pensamiento de que, precisamente durante el 
ano jubilar de las misiones salcsianas, el Señor 
haya querido aumentar la corona de nuestro Vene �
rable Padre con este primer ramillete de cuatro 
fragantísimas flores.

de un hermano, ganándose los corazones de todos. 
Destinado a Sh a a-G h aJ, aunque sintió el dolor de 
la separación, bajó enseguida a M acao donde le 
aguardaban los tres angelitos que junto con él 
habían de volar tan pronto hacia el Cielo.

L a s vící i m as*

H e aquí algunos datos biográficos de los fal lecidos;
Simón /'.'O Wong Sa m entró en el O rfanato de 

M acao a los n  años. Tenía un corazón de oro, en 
el que la gracia del Señor obró las más grandes 
maravillas. Puc admitido en la compañía de San 
jóse y en seguida se vió rodeado de una prima �
vera de fervor y el sistema de Don Bosco llevó a 
cabo su trasformac ión. H abiendo sido invitado a

Carmelo H u-T in-S a n , « Sa ludo de C ielo *, de 
14 años de edad, era todavía neófito. Apenas recibido 
el bautismo se convirt ió en apóstol de sus compa �
ñeros. H ijo único de madre viuda, no dudó un 
instante en dejarla para seguir la voz del Señor 
que lo llamaba a la salvación de sus connacionales. 
La madre dió su consentimiento, pero permanecía 
pagana. Apenas voló al paraíso el pequeño « Saludo 
de C ielo * envió a su madre un afectuoso saludo y 
con él la gracia de la conversión. La pobre mujer 
llora a su hijo, pero estudia resignada el catecismo 
para hacerse cristiana y poder un día reunirse con 
su hijo en el Cic lo.

San t iago Vl/ong S i u  M eng, * Pr imera Aurora *r 
de 14 años, era la inocencia personificada. A los 
ocho años de edad obtuvo de su madre el permiso 
de part ir para Sh a n -G h a i y su faz simpre sonrient*



299

y alegre, porque su alma sonreía siempre de angé �
lica pureza, adquirió todas las gracias de la primera 
luz de la aurora. S e  sentía ya todo de Don Bosco 
y su alegría se desbordaba. N o sabía el pobrecito 
que aquella era la primera aurora de la plenitud 
de luz celestial que tan pronto lo esperaba,

José Wong C ü Y in , « Columna de sabiduría *, 
de 15 años de edad, era otro Domingo Savío . Con �
vendrá, dice el P . Garc lli ,, escribir de él a parte. 
Santidad no innata sino adquirida, con un natural 
reacio a los golpes de la gracia, como resiste la 
piedra a los golpes del martillo, pero con una vo �
luntad de hierro, tanto más fuerte en querer a toda 
costa dominarse y hacerse dóc il a la voz de D ios.

—  Pues bien repliqué, también pediré esta 
gracia pero pídela también tu .

Y  la obtuvo en realidad; volado al c ielo ahora 
intercede por todos los chinos y hará en su favor 
más de lo que hubiera podido hacer en la tierra. 
Su muerte ha despertado en seguida nueves vo �
caciones tanto en Sh a n-G h a i como en M acao siendo 
varios los jovcncitos que se han ofrecido para ocupar 
su puesto e imitar sus ejemplos.

L o s c a d á v e r es.

Un més entero transcurrió sin que se encontrara 
vest igio alguno de los cadáveres. Finalmente su �
pimos que dos de ellos habían sido enterrados por

China — EJ aalesiano y los tres aspirantes chinos ahogados ¡anto a Shan-Ghai 
y los ataúdes que encierran sus restos. En medio el Sr . Lo Pa Hong.

Ya a los t i  años, elegido por sus compañeros v i �
cepresidente de la Compañía del Santísimo Sacra �
mento, fu e en seguida modelo de seriedad y sabi �
duría infantil.

—  ¿ Q ue gracias queréis que pida al Señor por 
vosotros? pregunté un día a los socios de la Com- 
pañia. E l pequeño * Columna de Sab idu r í a» se 
me acerca seriamente y me dice: —  Padre, deseo 
que pida para mi tres gracias a Jesús: 1* que el alma 
de mi padre, si todavía esta en el Purgatorio, vuele 
Cuanto antes al Paraíso; 2* Q ue yo muera antes que 
cometer un solo pecado mortal y  5* Q ue pueda 
trabajar mucho para convertir a Jesús a todos los 
Chinos.

—  H ijo mío, le dife, las dos primeras gracias el 
Señer ciertamente te las concederá, pero la tercera 
es nn poco difíc i l. ¿Cómo vas a poder tu , convertir 
a todos los Chinos? E l niño se calló pero no Ccunbíó 
su petición.

cuenta de la policía del río, que los puso a nuestra 
disposición, siendo identificados por Simón Tse 
Wong Sam y el pequeño * Columna de Sabidur ía ». 
Trasportados a nuestra Iglesia se cantó al día si �
guiente una misa solemne de trigésima, ayudada 
por el mismo S r .  Lo P a  H ong. D espués se encon �
traron también los otros dos y en un solar, que 
puso a nuestra disposición el generoso Sr . Lo Pa 
Hong, surgió el primer cementerio Salesiano en 
Cbina .

S i  a ! traba jar por ¡a  gloria de D ios nos toca sopor �
t ar fat igas y  tribulaciones, digamos con S a n  Pablo: 
* Lo que aquí sufro es monentáneo, I d  recompensa 

que D ios me da rá en e l C ie lo durará eternamente.

Vble. J u a n  B o s c o .
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De la nueva

Misión Salesiana del Japón.
Miydsaki (Japón) 12 febrero 1926 . 

Amadísimo Padre:
¡ T e  Deum ¡audamus, Deo grafías! Es el grito que 

espontáneo salió de nuestro conmovido corazón 
al llegar definitivamente al lugar de nuestras espe �
ranzas, de nuestros trabajos, de nuestros sacrificios. 
Henos finalmente en M iyasa k í . T engo una infinidad 
de cosas que decirle.

L ü  ¡le g a d a  a ! p u e r t o .

6 febrero, —  Después de saludar a nuestros que �
ridos hermanos de Sh a n-G h a i , continuamos nuestro 
camino.

7 febrero. —  Ultimo día entero de viaje. Impre �
sionados todavía por los hermosos días transcurri �
dos empezamos a hacer los preparativos para el 
desembarque. Durante el viaje nos habíamos hecho 
un buen amigo. Es un jóven japonés que se llama 
M ere Senroku Uyehara , que vue lve al Japón des �
pués de haber terminado sus estudios de historia 
medioeval y sociología en la Universidad de Viena. 
Cortesmente se ofreció a hacernos leer un poco de 
Japonés. Ha sido un encuentro feliz que nos pro �
porcionó la Providencia. Aprendimos a leer bastante 
bien y varios empiezan ya a escribir y hemos ido 
acostumbrando el oido a la pronunciación japonesa. 
Aunque nuestro amigo no profesa ninguna religión, 
habiendo demostrado deseo de poseer una Biblia 
latina, le ofrecí una muy reciente que me habían 
regalado en Valsalice. Escogí el día de la cátedra 
de San Pedro y se la presenté con una pequeña 
dedicatoria. L e  gustó mucho y la usaba en las lec �
ciones traduciéndonosla al japonés vulgar, pues 
las traducciones que hay en el japón están en lengua 
li teraria. i Q uc el Señor lo ilumincl 
• A  la hora de desembarcar este buen amigo nos 
hizo escribir las preguntas y respuestas más nece �
sarias y con exquisita amabilidad quiso desembarcar 
en M o j í en lugar de hacerlo en Ko6e para dejarnos 
al menos en la estación.

8 febrero.'-- A las ocho de la mañana entramos 
en el gran puerto de M o j í . Una espesa niebla oculta 
« nuestros ojos el magnifico panorama que a inter �
valos asoma iluminado por el sol. Es una magni �
ficencia que, una vez desaparecida la niebla, pu �
dieron admirar nuestros ojos y que es más fáci l de 
imaginar que de describir. Islas cubiertas de espe �
sos bosques, más atrás elevadas cimas de nieves 
perpetuas que brillan a los rayos del sol, y a nues �
tros píes rodeando el amplio golfo se extiende la 
industrial ciudad de M ojí , con sus centenares de 
chimeneas, con la pintoresca magnificencia de sus 
casas recostadas a lo largo de la ladera de los montes.

¡D eo grafías; S ippon ban za i! (¡V iva el japón!) 
Y  empiezan las preocupac iones... ¿Cómo nos vamos 
•  arreglar ahora, especialmente si no viene nadie

a recibirnos y a ayudarnos? Crea , amadísimo 
P . Rinaidi que nunca cómo en este viaje me he 
abandonado con sencillez infantil en los brazos de 
la Providencia y Dios ha hecho milagros tales que 
todavía me pregunto: « ¿N o será demasiado, no 
nos da el Señor demasiadas golosinas? »

Y  la primera preocupación se desvanece a la 
vista de una cara simpát ica, poblada de luenga 
barba, que nos ha visto, que nos saluda desde una 
canoa y que sonriente sube la escalera de bordo y 
nos abraza fraternalmente. Es el buenísimo Padre 
M a r f i n , de las M isiones Extran jeras de París, que 
por orden del Obispo de N agasa k i, viene a recibir �
nos y nos facil ita admirablemente las' operaciones 
de desembarque. H asta mediodía no hemos po�
dido abandonar el « F a ld a  ». Estos japoneses se 
fijan en todo; pasaron una revista minuciosa del 
personal de servic io, de los pasajeros, de los pasa �
portes.

D espués de tomar un bocado aprisa y corriendo 
descargamos los equipajes. En la aduana, al ver lo 
minucioso de los registros que hacían a los viajeros, 
pensábamos en nuestros muchos baúles y maletas. 
Se contentaron con ver úna maleta de cada uno y 
al observar nuestra franqueza y alegría mientras 
exponíamos nuestros trapitos al sol, se conven �
cieron de que no teníamos nada que ocultar. Re- 

^^istraron también un baúl que se había abierto al 
desembarcar y finalmente pudimos dirigirnos alegre �
mente hacía la M isión

Es la primera casa japonesa donde nos es per �
mitido entrar y es necesario empezar a adaptarse 
a los usos y costumbres locales. Antes de entrar 
nos quitamos los zapatos, entre las risas del Padre 
y la admiración de los criados y nos pusimos las 
chinelas. Llegados delante de un altarcito, entono 
un T e Deum de acción de gracias y beso con alegría 
la tierra bendita, campo de nuestro apostolado.

En el tren de las 25^50 seguimos hacia N agasaki. 
La cena fué a la Japonesa en cuanto a la comida, 
a la europea en cuanto a la forma, servida con ex �
quisita finura y propiedad , característica dcl Japón. 
N o faltó el saké, especie de vino de arroz que se 
s irve templado. M enos mal que el P .  M a r t in trajo 
pan en abundancia

H a c i a  N a g a s a k i . - E sp lé n d id o s p a n or a m as.

Como todos nuestros equipajes no podían llegar 
en seguida a M iyasa k í preferí llevarlos conmigo 
a N agasa ki, seguro de dar también un gusto a ’ 
Monseñor. D espués de saludar en la estación a 
otro óptimo misionero de K ok u ra y a su coadjutor 
japonés que habían venido también a saludamos, 
subimos al tren con dirección a N agasaki . Los 
coches de tercera son bastante cómodos, un poco 
pequeños para nosotros europeos, con buena ca �
lefacción porque hace bastante frío y con abundante 
compañía. A  estos simpáticos japoneses les resulta, 
en general más cómodo quitarse los zapatos y ?en- 
tarse a la japonesa sobre el asiento; comen y echan 
los residuos en el sucio y tres o cuatro veces du �
rante el viaje pasa el encargado a hacer limpieza; 
se suenan las narices con pañuelos de papel y se
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echan a dormir beatíficamente. Los trenes aun 
expresos emplean un tiempo relativamente largo 
por las frecuentes paradas y  continuas accidenta �
lidades del terreno, con numerosas cuestas e in �
cesantes túneles. T ambién nosotros nos dormimos 
a gusto.

Al alba nos despertamos y  nos pusimos a observar 
curiosamente el variado panorama. Es país encan �
tado, este de l S o l naciente (y eso que estamos en 
invierno). Fantást ico aspecto presentan sus colinas 
y montes frondosos, que cierran minúsculos y 
tranquilos val les, por los cuales desciende rápido 
torrente o caudaloso río. Todos los parajes no cu �
biertos de bosques de pinos, de camelias, de ciruelas 
silvestres en f lor , están cuidadosamente cultivados 
a terraplenes dispuestos con la mayor estética. Las 
pequeñas llanuras están sembradas de arroz y

¡Oh cuantas admirables riquezas ha querido re �
unir en t í el Señor, oh tierra santificada por las 
fatigas apostólicas de San Francisco }avicr y de 
tantos misioneros, oh t ierra fecundada con la san �
gre de tantos márt ires!

R ec ib i m ie n t o y  v isi t a  a l a c i u d a d .

9 febrero. —  A las ocho y media llegamos a Wo- 
gasaki afectuosamente recibidos por el P . T lrry , 
Procurador de las M isiones y al poco rato estábamos 
en la Catedral donde nos colmó de atenciones S . E . 
Mons. Combaz , que después de la M isa nos abrazó 
paternalmente, manifestando la grande satisfacción 
que nuestra llegada le causaba. Nos concedió todas 
las facultades que están en sus manos y quiere que 
nos quedemos con él hasta que los equipajes lleguen

A bordo dcl *’Fulda" — Los primeros misioneros salessanos partidos para el Japón, con el Dr. Scnrokci.

otros cultivos (trigo, cebada, verduras, legumbres 
en abundancia) con un orden, limpieza y propiedad 
que admira. En medio del verdor de los campos 
y montañas aparecen acá y allá casitas aisladas o 
agrupadas y en el punto más hermoso rodeado de 
frondosos árboles, el templo y  a la sombra de gigan �
tesco árbol, las tumbas. Las casas de colonos son 
todas de madera de una sola planta y el techo de 
paja. Las de los señores tienen dos pisos con un 
tejado de tejas espec iales. Son muy raros los edi �
ficios de albañilería, que sólo se emplean para al �
gunas industrias.

Y el tren con enormes resoplidos sube las 
cuestas de estos montes volcánicos coronados de 
bosques o de puntiagudas peñas para descender 
de nuevo a los amenos val les y  correr a lo largo de 
la playa desde la cual se goza de un nuevo esplén �
dido y  fantástico panorama. Islas, islotes y escollos 
forman pequeños mares abiertos, golfos, brazos de 
mar, sembrados de puebleciUos alternando con c iu �
dades, que se despiertan a los rayos del sol, que en 
•que! momento salía majestuoso.

a N agasa k i. Entre tanto nos hace aprovechar el 
tiempo visitando los insignes monumentos de la 
cristiandad de N agasa k i, poniendo a nuestra d is �
posición la rica biblioteca de la M isión y hac ién �
donos acompañar por un doctísimo misionero, el 
P .  Raguet, que nos facil itaba la difíc i l tarea de 
aprender el japonés. Así pasamos utilmente nues �
tro t iempo instruyéndonos, observando y apren �
diendo mucho, hasta el 15  de febrero, ansiado día 
de nuestra partida.

Aprovechamos también estos días para visitar 
a los cónsules y  poner en regla los pasaportes; tam �
bién visitamos la Casa de los PP. M arianistas que 
regentan un florec iente instituto, frecuentado por 
unos 700 alumnos entre los cuales habrá unos 50 
cristianos; el edificio es de albañilería con hermosos 
museos y sus clases son reconocidas por el gobierno; 
fuimos también a la M on taña de los M ár t ires, donde 
dieron su vida por nuestro Señor Jesucristo 26 
márt ires japoneses y a la iglesia de U ra kam i donde 
se reúnen los descendientes de aquellos antiguos 
cristianos y en donde nos encontramos con unas
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6oo madres de familia, reunidas para atender a los 
E jerc ic ios Espiritua les. V isitamos también el Se �
minario, edificio espléndido en una posición en �
cantadora y que cuenta con cuarenta alumnos; un 
Orfanato regido por mon jas japonesas p una casa 
de formación, con un buen externado, de las Mon jas 
Francesas.

En una palabra, hay un con junto de obras cató �
licas, sostenidas por los misioneros, que dan a en �
tender que el terreno, aunque de difícil trabajar, 
produjo y produce abundantes frutos y hasta

de todo el Japón que cuenta unos 8o mil católicos 
sobre óo millones de habitantes) siendo escasos y 
bastantes de ellos venerandos y débiles por edad 
y fuerzas, tienen que multiplicarse con un celo 
verdaderamente admirable.

Hemos visitado también los monumentos más 
importantes; el gran templo sintoista (religión 
oficial) y el Budhista. ¡Oh si muchos de nuestros 
católicos tuvieran el recogimiento y el respeto por 
el decoro de los lugares sagrados, la veneración que 
tienen estos pobres paganos por sus templos y

Japón — Ula de Kiuschio, con la ciadad de Miyasaki, residencia de la primera Misión Salesiana.

buenas vocaciones. E l pueblo japonés está sediento 
de instrucción y es de una carácter abierto y 
activo.

¿'i' los niños y los jóvenes? O h, amadísimo P. Ri- 
naldi. son muchos, muchos, alegres, aficionados 
al sport (se vuelven locos por el tennis) y muy 
juguetones. Sí viera a los niños cristianos de Naga- 
saki con qué piedad rezan, con qué gusto ayudan 
a M isa , cómo cantan guiados por sus padres, que 
ios educan en la familia sin demasiados mimos, 
con una cierta severidad paternal; pero espec ial �
mente debido al trabajo incansable de los misio �
neros, que para atender a esta floreciente cristiandad 
(unos 6o mil, o sea la mayor parte de los católicos

divin idades. Todos sus movimientos y acciones, 
cómo el llamar con el tímpano a la divinidad para 
que escuche su oración, el acto de adoración, la 
limosna que hacen al entrar en el templo, la actitud 
recogida con que rezan etc., etc., revisten un carácter 
de tal seriedad, que aparte el error y la inutilidad, 
edifica.

E l dia 1 1  era fiesta nacional (fundación del 
imperio) y doquiera aparecieron banderas y se 
organizaron desfiles y excursiones escolares.

Finalmente llegaron los equipajes y nos prepa~ 
ramos a dejar el dulce nido, para ir al encuentro 
de la realidad de la vida en nuestra nueva Misión. 
E l O bispo en público y en part icular nos dió los
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últimos recuerdos y  fortalecidos con sus exhorta �
ciones y paternal bendic ión, partimos. ,

15 febrero.—  A  las i j ' j o  sal imos de N agasa ki, 
siendo despedidos en la estación por el P .  T ir y y 
por un profesor del Seminario. E l día anterior, el 
Rector del Seminario P .  León G r acy tuvo un rasgo 
delicadísimo. Q uiso regalarnos algunos l ibros, para 
facilitarnos el estudio de la lengua y un hermoso 
mapa del K iusch iu y otro libro que perteneció a su 
predecesor M ons. Bonne que después fu é Arzo �
bispo de Tok io y  que era Cooperador salesiano 
desde el 17 de abril de 1888, como resulta del d iplo �
ma firmado por el Sr . Don Rúa y que se conserva 
en el Seminario. Y  nos decía el buen Padre: « Era 
vuestro cooperador entusiasta desde hacia tanto 
tiempo y ahora seguirá siéndolo desde el Cielo *.

E n M iy a s a k i. -  E l  p r i m e r  sa l u d o . -  Mearía
A u x i l i a d o r a  es t a m bién l a  P a í r o n a  d e l 
J a p ó n .

Encantadores panoramas se suceden sin cesar. 
A la seis estamos en H urumé, huéspedes del M i �
sionero Apostólico P .  Raou lt y descansamos un 
poquito para volver a tomar el tren a la una, des �
pués de media noche. Esta parada fué necesaria 
para llegar a M iyasa k i de día . Tuvimos que cam �
biar de tren , pero el japonés es el prototipo de la 
finura, interpreta hasta las señas y se hace pedazos 
para serviros. La misma finura se advierte en los 
revisores del tren y  en los cobradores de los tranvías. 
Se abre la puerta y el revisor con una inclinación 
graciosa os ruega que le presentéis los billetes que 
él tiene el honor de verificar. En el tranvía os dicen:
* Estamos en la parada tal; tengo el honor de avi �

sarles; el que tenga paquetes que no se los olvide >.
Los cristianos se distinguen entre mil. N o tienen 

'miedo de acercarse a l sacerdote católico y de ce �
derle el paso y llevando las manos a las rodillas le 
Hacen una graciosa inclinación si no llevan sombrero, 
o bien se quitan el sombrero y se inclinan y todo 
esto con natur^alidad y sonriendo. Para los paganos 
resulta esta una buena profesión de f é . Los niños 
son todavía más decididos: se te plantan delante 
y te saludan con una inclinación. Los saludos en 
la calle son a base de reverencias, acompañadas de 
inspiraciones cómo quien sorbe alguna cosa buena. 
Los que más se resienten de éllo son los bebés, 
que las madres llevan a la espalda envueltos en el 
Kimono, que tienen que soportar balanceos fortí- 
símos, pero que parece que no Ies hacen mucha 
impresión.

1 7  febrero. —  .A eso de las once llegamos a M iy a - 
^oki donde nos espera el simpático P .  Bonnecaze 
y algunos cristianos. A  unos 100 metros de la 
tttación un grupo de niños cristianos, avisados 
por su buena maestra que los instruye en el cate- 
cismo y que quiso en seguida conocemos, se ponen
* gritar en medio de la oalle: B a n z a i , b a n z a i l 
(ivivá, viva!) y los primeros que nos saludaron al 
salir de la estación fueron dos golRllos que se incli �
naron sonrientes. ¡O h , Don Bosco quiso que al 
U^ar sus hijos por vez primera al Japón , recibieran

el primer saludo de la porción escogida de su co �
razón y  del Corazón de jesús!

Subimos cada uno en un kurumá, pequeño coche �
cito oriental, y la procesión se puso en marcha: a la 
cabeza, Don Cavoli; y a la cola, el que suscribe, 
entre la admiración de los curiosos de la población 
avisados ya por los diarios, atentamente observados 
po j la celosa policía japonesa que pregunta a un 
cristiano ya conocido nuestras generalidades. Y  
henos en frente de nuestra M isión; nos parece un 
sueño. Es magnifica, toda de estilo japonés; en 
cuanto a esto el Señor nos ha hecho caer en un 
Paraíso. En otra carta le enviaré una descripción 
detallada. A l poner pie en la Iglesia, entono de 
nuevo el Te Deum y renovamos todos nuestra con �
sagración a M aria , que en el Japón es honrada con 
el titulo de �  N uestra S r a . de¡ japón , Regina M a r- 
tyrum, Auxilium Christ ianorum ». La Virgen de 
Don Bosco es honrada también en el Japón con 
este glorioso título. ¡D ea gr a t ias; nos encontramos 
doblemente en casa propia!

Por la tarde el Padre reunió a los cristianos (un 
centenar); di la bendición solemne y después los 
hombres quisieron contemplarnos. Les dije por 
medio de intérprete cuanto en aquel momento me 
inspiró el Señor y nos separamos como viejos 
amigos con las rituales reverencias. Es el primer 
día del mes de San José y nos encontramos en una 
casa y en una Iglesia a él consagradas.

N u es t r a  M isió n . - U n a  e n t r ev ist a . -  V isi �
t as a l a s a u t o r id a d es y  a i  M é d ic o .

18 febrero. —  Es miércoles de ceniza y celebro 
la función e impongo las cenizas a los cristianos 
que han acudido. Es una semilla escogida y prós �
pera que ofrece las mejores esperanzas para el 
porvenir . I.a vida de lucha en que vive el cristiano 
en medio de los paganos lo hace fuerte y valiente 
y estoy por dec ir rígido en el cumplimiento desús 
deberes, especialmente aquí en M iyasa k i donde 
la comunidad cristiana, formada en su mayor parte 
de agricultores, se siente inclinada al alejamiento 
del mundo moderno y de la misma instrucción, a 
la cual tiene poca afición. Y  esto sucede especial �
mente con los cristianos de cepa, descendientes de 
los héroes del tiempo de San Francisco Javier . No 
hay duda que se encuentran en medio de graves 
dificultades: son pobres, tímidos, dada su misma 
condición de vida; el respeto humano también 
existe por aquí, la austeridad de la doctrina cató �
lica de frente a la protestante y a la pagana que lo 
permiten todo; la religión oficial, el Sintoismo, 
indispensable para quien quiere v iv ir material �
mente bien y hacer carrera y otros motivos que 
todavía no puedo precisar bien . Sin embargo la 
primera impresión es que se pueden esperar abun �
dantes frutos para el porvenir . Por ahora nos falta 
el instrumento más importante de trabajo, que es 
la lengua. M e parece que se nos puede aplicar lo 
que escribía San Franc isco Javier en sus cartas: 
< En medio de este pueblo no somos sino estatuas 
mudas; ellos hablan de nosotros, nos critican y 
nosotros permanecemos mudos. N os volvemos
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niños aprendiendo los primeros elementos del 
lenguaje y Dios quiera que tengamos también el 
candor y la sencillez de los niños ».

Para dormir y estudiar hemos ocupado las cuatro 
habitaciones del piso superior; un poco'estrechos, 
pero mejor así que peor. En la planta baja, refecto �
rio y lo restante reservado a! M isionero.

Durante la comida llega el D irector del * H inga 
Scimbum » (diario local) en busca de reportaje; nos 
saca una fotografía y yo creí oportuno hacerle 
saber enseguida quiénes somos y qué pretendemos. 
A l día siguiente salió el art ículo con la fotografía; 
es la primera manifestación de los salesianos de 
Don Bosco en el Japón . Por la tarde fuimos con 
Don F .  T an^üy a visitar al gobernador, al alcalde

Nagataki (Japón) — S . E. Mon». Combaz entre 
nuestros misioneros.

y al Jefe de Policía. Nos acogieron con afectuosas 
señales de respeto y se declararon dispuestos a 
ayudarnos, poniéndose a nuestra disposición. El 
gobernador nos ofreció el te sin azúcar (costumbre 
japonesa) y también aquí reverencias y cumpli �
mientos sin fin. M e parece que nuestra visi ta fué 
muy agradable y que nos traeré ventajas.

19 febrero. —  U no de los nuestros se halla in �
dispuesto y creo conveniente hacerlo visi tar por 
el médico; Henos de nuevo en plena etiqueta ja �
ponesa. Al llegar a casa del doctor hay que quitarse 
los zapatos y enseguida ponerse las chinelas: en �
cuentro con personas que se inclinan, visita del 
enfermo, entrada en la sala descalzos, presentación 
de la señora del doctor, saludos (hay que arrodi �
llarse, poner las manos en el suelo cómo cuando 
se anda a gatas y hacer tres reverencias profundas), 
a una invitación del huésped nos sentamos en una 
alfombra, conversación amena en la cual de cada

cien palabras entendemos tres o cuatro, grandes 
sonrisas, despedida, hasta la puerta nos acompañan 
los señores que se divierten a su placer al ver a los 
europeos haciendo equilibrios para calzarse las 
botas.

Por la tarde V ia Crucis, al que asisten con piedad 
edificante unos cincuenta cristianos, varios de los 
cuales oyen misa todos los días y reciben la Sagrada 
Comunión.

Y basta por esta vez . Entre tanto se trabaja y se 
trabaja mucho para poder empezar cuanto antes 
nuestra obra. Junto a nuestra casa hay un campo 
sobre el cual hemos empezado ya a hacer cálculos. 
E l buen médico, pagano, se enterará si está en 
venta cómo parece, y se ha ofrecido a tenernos al 
corriente. *

Entre tanto nos encomendamos con viva devo�
ción a San José . Todos nos han hablado y nos 
hablan de la enorme dificultad de la lengua, de la 
mayor dificultad del apostolado y  Monseñor no 
me ha ocultado la difícuitad de la aclimatación. Ya 
lo ¡remos viendo todo prácticamente: al menos 
deberán trascurrir seis meses antes que nos podamos 
dividir para formar las otras dos residencias.

Bendíganos, amado Padre y obténganos de San 
José humildad, espíritu de recogimiento y trabajo. 
Lo abrazo de corazón junto con los demás amados 
superiores. Su pobre hijo

V i c e n t e  C i m a t t i , Pbro.

Los Sres. Cooperadores Salesianos, cumpliendo 
los requisitos de costumbre, pueden ganar, Indul- t 
gencia pienaria:

1 .  El día que se inscriben en la P í a  Unión.
2. Una vez al mes, a elección de cada cual.
5 . Una vez al mes, asistiendo a la conferencia.
4 . Asimismo, una vez al mes, el día en que hagan 

el E jercicio de la Buena M uerte.
5. El día que por primera vez se consagren al 

Sagrado Corazón de Jesús.
6. Siempre que hagan E jerc ic ios Espirituales 

durante ocho días seguidos.

A d e m ás, l os stgu i e nl es d i ao:

M es de Octubre:
7 . Virgen del Rosario,

1 1 .  M aternidad de M aría , 
tó. Pureza de M aría .

M es de Noviembre:
2 t .  Presentación de M aría .
22. Santa Cecilia.

También pueden ganar otras muchas indulgencias 
pienarias y  parciales y gozar de varios privilegios, 
como puede verse en el Reglamento o • Cédu la dt 
admisión a la Pía Unión», a la cual nos remitimos.
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C U L T O

D E  M A R Í A  A U X I L I A D O R A
La Sme. Virgen se ha consiüaido ella misma fM^iectora de loa niAos más 
pobres y abandonados... por eso concede a los bienhechores que se interesan 
por ellos muchas gracias espiritnale y aún temporales.

DON B O S C O  a sus Cooperadores.

L a  V i r g e n  d e D o n  B o sc o .
V .

M a r í a  A u x i l i a d o r a  i n sp i r a  a D o n  B o sc o  
¡a  id e a  d e f u n d a r  u n a C o n g r e g a c ió n  r e- 
l ig iosa .

E l O ratorio de Valdocco se desarrollaba rápida �
mente; los niños acudían en gran número y Don 
Bosco sólo, ya no podía atender a las múltiples 
ocupaciones que se iban presentando. Algunos 
sacerdotes y seglares se ofrecieron para ayudarle; 
pero por un motivo o por otro todos lo dejaban de 
nuevo. H allándose él muy preocupado por el pen �
samiento de cómo asegurar la continuación de su 
obra en favor de la Juventud he ahí de nuevo a la 
V irgen Santísima venir en auxilio de su fiel siervo. 
O igamos cómo lo refiere el Venerable:

« M e parecia encontrarme en una extensa llanura 
rodeado de una muchedumbre incontable de niños; 
se renovaron las escenas de los primeros sueños.

La V irgen Santísima me ordenó nuevamente 
trabajara en medio de aquella juventud . Yo me puse 
con todo el empeño de mi alma a exhortarlos, a 
predicar y a confesar; pero comprendí en seguida 
que yo sólo, podría hacer poca cosa; algunos sa �
cerdotes y clérigos que se hallaban a mi lado y a 
quienes yo invité para que me ayudaran, me deja �
ron sólo muy pronto. Entonces me dirigí de nuevo 
a la Reina de los Cielos para que me consolara y 
viniera en mi ayuda. Y  ella con maternal bondad 
me dijo: « H ijo mío, ¿Q uieres saber lo que tienes 
que hacer para que tus colaboradores no te aban �
donen? Toma esta cinta y cíñeles con élla las sienes. 
Yo recibí con veneración de sus manos la blanca 
cinta y vt que en ella estaba escrita la palabra: 
Obedtt iKia.

Seguí entonces el consejo de la celestial Señora 
y el resultado fu é maravilloso: ninguno de los que 
llevaban la cinta pensó ya en abandonarme *.

Esta fué la primera idea que la V irgen Santísima 
dió a Don Bosco para la fundación de una Congre �
gación. En otro sueño, que Don Bosco no refiere 
con tanto detalle, le fu é manifestado más clara �
mente todavía el plan para la fundación de una 
Sociedad especial, que le dió a conocer de una 
manera definida el camino que tenía que seguir.

Y  así en el año tSóy Don Bosco podía dec ir a sus- 
hijos: < Por mucho tiempo alimenté la idea de ingre �
sar en alguna orden religiosa; pero, habiendo re �
cibido de la V irgen Santísima indicaciones c larí �
simas para la fundac ión de una nueva Sociedad, 
decidí trabajar por mí cuenta, hasta que la D ivina 
Providenc ia me abriera el camino para llevar a 
cabo el plan de la'ce lest ia l Señora ».

En el año 1849 se resolvió, pues, Don Bosco a 
dar princ ipio a la fundación de su Congregación. 
Por los sueños había comprendido que los colabo �
radores tenía que buscarlos entre los mismos-niños 
a él confiados. Y  por esto escogió entre ellos a los 
que se distinguían por su piedad y talento y él 
mismo se puso a darles clase de latín y de las demás 
materias, pudiendo al poco tiempo, con el permiso 
del Arzobispo de T urín , en la tiesta de la Cande �
laria, imponer la sotana a cuatro de éllos. Bien 
pronto se unieron a estos cuatro otros dos que h a �
bían de const ituir las dos columnas de la nueva 
Congregación; el c lérigo M igue! Rú a , más tarde 
sucesor de Don Bosco y el c lérigo Ju a n Cagliero, 
el iniciador de las M isiones Saicsianas y después 
obispo, internuncio Apostólico y Cardenal , fa l le �
cido a la avanzada edad de 88 años, en febrero del 
año actual.

De año en año iba aumentando el número de 
los que, conducidos por M aría , querían colaborar 
con Don Bosco para la .salvación de la juventud. 
E l día de la Inm aculada Concepción de 18^9 se 
decidió Don Bosco a comunicar a esos sus auxiliares 
la idea de la fundación de una Congregación rel i �
giosa. O cho días más tarde quedó constituida la 
Congregación con el nombre de P í a  Soc iedad de 
S a n  Francisco de Sa les. Siete fueron los miembros 
de la naciente Congregación: Don Bosco, que fué 
elegido Superior Genera l, otro sacerdote y cinco 
clérigos.

La V irgen Santísima acababa de poner, pues, 
un sólido fundamento a su O bra predilecta, que 
en adelante debía ser el objeto de sus maternales 
cuidados. Era necesario conduc ir hacia Don Bosco 
para su naciente Congregación numerosos candi �
datos capaces de comprender y actuar sus ideales, 
para la salvación de la juventud pobre y  abando �
nada. íY  cómo cumplió M aría su cometido! Podría-
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mos preguntar a todos los Salesianos cual ha sido 
el princ ipio de su vocación y la mayor parte nos 
contestaría que la Providencia D ivina se ha valido 
de la V irgen Santísima para darles a conocer y 
animarlos a dar su nombre a la Congregación Sa- 
Icsiana. Referiremos aquí solamente algunos ejem �
plos de los primeros tiempos.

Un jóven llamado Enrique Bone it i, de Bérgamo, 
que había recibido ya el hábito clerical y se dedi �
caba lleno de ardor a los estudios que habían de 
conducirle a la ansiada meta del sacerdocio, se vió 
obligado, por inesperadas desgracias de familia, a 
dejar sus estudios y abandonar el Seminario. Tenía

guntó a un transeúnte de qué Institución se tra �
taba y  se oyó responder: « ¡E s el O ratorio de Don 
Basco! ».

Inmediatamente se fue en busca de Don Bosco 
y le abrió filialmente su corazón. Conociendo Don 
Bosco que se trataba de un alma privilegiada lo 
acogió en su Oratorio, le dió comodidad para ter �
minar sus estudios y fué uno de los sacerdotes más 
celosos y ejemplares de los primeros tiempos de 
nuestra Congregación.

O tro jóven de 24 anos tenía grandes deseos de 
entrar en una Congregación rel igiosa. Consultó 
sobre el part icular a un sacerdote que le dijo: Verás

Mordía (Méjico) — El aliar de María Auxiliadora d  dia de su fiesta.

que pensar en buscarse una colocación y se dirigió 
hacia T urín . Pero su afán siempre vivo de llegar 
al Sacerdoc io, la compañía de hombres incrédulos 
y vic iosos, las dificultades en que se encontraba 
para cumplir los domingos con sus deberes rel igio �
sos, le hacían la vida insoportable. Siempre que 
encontraba algún momento libre se dirigía al Sa n �
tuario princ ipa l de T urín , dedicado a h í a r i a  Con �
soladora de ios afl igidos y pedia con ansias a su 
celestial M adre lo librara de los pel igros del mundo.

Y  la V irgen escuchó su oración. Un domingo 
por la tarde se paseaba melancólico por una de las 
avenidas que conducían hacia el O ratorio de Don 
Bosco, cuando llegó a sus oidos el alegre clamoreo 
de la turba infantil que en aquel lugar de refugio 
se divertía a sus anchas. Paróse a escuchar aquellas 
voces y conmovido hasta las lágrimas exclamó: 
i Q ué fe lices deben ser estos niños! Entonces pre-

cómo la Santísima V irgen te guiará hacia una 
Congregación muy a propósito para t í. U n domingo 
por la tarde hallábase el jóven en la iglesia de su 
pueblo, rezando el Rosario ante la imagen de la 
V irgen para que se dignara iluminarle el camino 
de su vocac ión . A l día siguiente por la mañanita 
al toque del Angelus oyó claramente una voz que 
le decía: —  * D irígete al pueblo de L . . . y allí en �
contrarás a Don Bosco ». Fác i l es irnaginar la im �
presión que produjeron estas palabras en el piadoso 
jóven ; pues se trataba de una localidad fuera del 
Piamonte. E l había oído hablar de Don Bosco y había 
tenido deseos de ir a hacerle una visi ta a Turín ; 
pero hasta entonces no había podido. Lleno de 
alegría se dirigió al pueblo de L . . . y  con no pequeña 
sorpresa oyó dec ir que Don Bosco llegaba al día 
siguiente. Se  presentó al Venerable y después de 
una breve entrevista con é l , Don Bosco le dijo: —
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< Vente conmigo a T urín» . Se fu é con Don Bosco, 
se hizo salesiano y fu é D . Ju a n B t a . Lemoyne el 
gran biógrafo de Don Bosco.

Un joven del O ratorio de Don Bosco, llamado 
Pedro Racca , tenía grandes deseos de llegar a ser 
sacerdote, aunque le parecía difícil por su edad y 
por su memoria tan débil que no retenía nada. 
Pero él no cesaba de encomendarse con gran cons �
tancia y fervor a la V irgen Santísima para que le 
ayudara a conseguir sus deseos. Y  no fué en vano; 
una noche se le apareció la V irgen Santísima y le 
ofreció el don de la memoria. A la mañana siguiente 
se dirigió lleno de alegría hacia la clase, lo cual no 
dejó de maravillar a sus compañeros que le pregun �
taron el motivo. Con sencillez les explicó lo que le 
había sucedido la noche anterior. Algunos se ex �
trañaron, otros se rieron. Pero cuando vieron que 
daba su lección con soltura y que, al día siguiente, 
con fac il idad extraordinaria, repetía lo que había 
oído en la clase, conocieron todos que la V irgen 
Santísima le había hecho una gracia singular. 
También el se hizo salesiano y durante toda su vida 
fué un entusiasta cantor de las glorias de M aría .

De esta manera la V irgen Santísima fu é guiando 
a la nueva Congregación almas generosas llenas 
de celo y ardor que ayudaron a Don Bosco a desa �
rrollar su Obra Providencial.

Los íriunfos 
de María Auxiliadora.

L A S  P A L M A S  { G r a n Co/ iar/a-£spaña). —  U n 
verdadero acontecimiento resultó este año la fiesta 
de M aría Auxiliadora que en tan breve tiempo 
ha sabido cautivar el corazón de los generosos 
canarios.

Dos circunstancias contribuyeron a dar a la fíesta 
especial esplendor. La bendición de la nueva imagen 
de M aría Auxiliadora y la inauguración del esplén �
dido T ea tro recién construido.

Toda la ciudad de las Palmas con sus d igní �
simas autoridades al frente se puso de acuerdo 
para honrar a la celestial Patrona de las O bras de 
Don Bosco. La fíesta tuvo lugar el día 4 de julio. 
Ya desde la vigil ia la animación era extraordinaria 
especialmente durante la verbena que con la i lu �
minación de la fachada, disparo de fuegos artifí- 
ciales y  concierto musical por la banda del Insti �
tuto fué muy del agrado de todos los concurrentes. 
Pero donde se manifestó la piedad tradicional y 
el amor a la V irgen del generoso pueblo canario 
fué en la solemnísima función con que solemnizó 
la bendición de la nueva estatua de M aría A uxi �
liadora, primorosa obra de arte de nuestras Escuelas 
de A rtes y  O fícios de Sarriá (Barcelona).

B e n d ic i ó n  d e ¡a  I m a gen .

La Iglesia se hallaba artísticamente engalanada; 
> un lado, exornada con primor y exquisito gusto 
U Reina de la fíesta, nuestra M adre y A uxil ia �

dora. En frente el trono para el Rvdmo. Prelado 
D r . Don M igue l Serta y Sucerrats, que se dignó 
asistir a la misa de capa magna. M ucho antes 
de las 10 , los alegres repiques de campanas y el 
disparar de cohetes habían congregado numerosos 
fíeles que en actitud devota llenaban el espacioso 
templo: Formaban la presidencia el Sr . Delegado 
del Gobierno, el Genera l Gobernador, los Sres 
Presidentes del Cabildo Insular y de la Audiencia, 
el Sr . Comandante de M arina, el fundador del co �
legio Exemo Sr . D . Alejandro H idalgo, e! Sr . 
Doctor, médico de este establecimiento. Don Fran �
cisco González y representaciones de los RR . PP. 
del Inmaculado Corazón de M aría , Jesuítas y 
Franciscanos del Puerto y Las Palmas.

A las 10 llega el Rvdmo. Sr . O bispo, que 
acompañado del Sr . D irector del Colegio Rvdo. 
Sr . D . Sa lvador Rosés y del numeroso clero infantil 
que estrenaba sotanas azules y bonetes romanos, 
hace su^ntrada en la iglesia: las autoridades antes 
citadas le esperaban en el presbiterio. M uy cerca 
de la imagen y en sitio preferente estaban los padri �
nos, el ilustre caballero, tan conocido y estimado 
en las Palmas y uno de los princ ipales bienhe �
chores del Colegio, señor don Santiago .Ascanio y 
su distinguida esposa Sra . doña Rafaela M anrique 
de Lara .

Mientras el bondadoso Prelado entra en el templo 
las campanas echadas al vue lo, el órgano derra �
mando torrentes de armonía y los cantores ejecu �
tando magístralmente el « Laúdate Pueri Dominum » 
de Mendelshonn hacen la escena emocionante.

Terminado el canto, ci S r Obispo se reviste de 
capa y procede a la bendición de la imágen.

Los Sres padrinos toman las cintas celeste y 
rosa que penden la una de las maternales manos 
de la Santísima V irgen y la otra de las tiernas manos 
del divino N iño que la Santísima V irgen aprieta 
contra su seno. Rezadas las preces de costumbre 
el Sr . Obispo bendice la Imagen, el coro entona el 
himno: * Rendidos a tus plantas > que cantan 
todos los alumnos y al final ei señor D irec tor desde 
el pulpito hace la consagración del Colegio a la 
Santísima V irgen .

Acto seguido empieza la misa, ofleiando de pres �
bítero celebrante el M . I. Sr . Lec toral don José 
Feo Ramos y de ministros los Sres. Canónigos don 
Alejandro Ponce y don M igue l Suárez .

Asistían al Sr . O bispo su paje, el Sr . Penitenciario 
y el Sr . Cura del Puerto de Ja Luz .

E l Panegírico estuvo a cargo de l M- 1. Sr . M a �
gistral don José M arrero , que tuvo al numeroso 
y selecto auditorio pendiente de su autorizada y 
fác i l palabra por más de una hora. Ensalzó ele �
gantemente las glorias de la Santísima V irgen bajo 
el título de Auxilio de los cristianos. T uvo brillan �
tes párrafos dedicados a la Congregación Salesíana 
y a sus hijos; ensalzó la benéfica obra de los coo �
peradores salesíanos, animándoles a continuar ayu �
dando dicha insti tución, a fín de que la obra sale- 
siana pueda extender su campo de acción y nuestra 
ciudad experimente los benéficos in flu jos de su 
labor educativa. Reciba nuestra enhorabuena el 
Sr . M agistral por lo acertado e inspirado que estuvo 
en su sermón.
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Terminada la M isa , se organizó la procesión al 
rededor del Colegio, figurando en ella todas las 
autoridades antes citadas.

En la explanada que hay ante la fachada del Co �
legio se colocó la Imágen mirando al pueblo y se 
entonó un hermoso himno con acompañamiento 
de banda.

Introducida la Imagen en su templo se canta la 
Sa lve y el Sr . Lectoral da la bendición de M aría 
Auxil iadora al pueblo que rodeaba la imágen y no 
acertaba a separarse del templo. E l piadoso acto 
de besar la imagen duró largo rato.

del Corazón de M aría , Franciscanos del Puerto y 
de Las Palmas que nos honraron con su presencia.

A las 6 y cuarto la banda ejecuta un alegre paso- 
doble y el Sr . Obispo acompañado del Sr . Director 
hace su entrada en el teatro siendo muy aplaudido.

Bendice el salón y da la conferencia a los Sres 
cooperadores salesianos. Para no hacernos largos 
en esta reseña diremos solamente que uniendo el 
pensamiento de la fiesta religiosa de la mañana 
con la festividad de la tarde, habló del influjo 
grande y poderoso que ejerce en la educación, so�
bre todo en la que reciben los niños en las casas

Las Palmas — Las aaloridades eclcsíaslicas, milHares y civiles rodeando ia nueva estatua de M . AidtlUadora.

I n a u g u r a c ió n d e l  T e a t ro .

El nuevo T eatro tiene una extensión de 40 metros 
por 14; calculándose que su capacidad es holgada �
mente para 1 .yoo personas. Está rodeado en su 
parte media de tribunas espaciosas que en su día 
llevarán también gradas. Este será el sitio desti �
nado para los niños que quedarán en absoluto se �
parados del público.

A tas 6 de la tarde se abren las dos entradas 
del Salón ; y  empiezan a entrar todos los invita �
dos; el salón grande y espacioso se llena de bote 
en bote. M ás de un miliar de personas tienen que 
presenciar el acto desde el pasco lateral exterior, a 
través de las ventanas abiertas del salón.

En la presidencia figuraban todas las autoridades 
militares, civiles y eclesiásticas; numerosos sacer �
dotes, representaciones de los RR . PP . Jesuitas,

salesianas, la devoción a la Santísima V irgen y las 
representaciones morales del teatro que completan 
la enseñanza.

Animó a los Sres. Cooperadores a seguir prote �
giendo la obra salesiana, para que esta pueda de �
sarrollar cada vez más su campo de acción.

Terminada la conferencia, todos los niños cantan 
el himno, « Canarias canta », con acompañamiento 
de banda del M . Serrano. Resultó del irante, pues 
además de lo hermoso y grandioso que es, el en �
tusiasmo de lo niños y las buenas condiciones acús �
t icas del Salón hicieron que resultara de un efecto 
maravilloso. F u e muy aplaudido.

Se corre el telón y se pone en escena la hermosa 
zarzuela infantil, • Choza y Palacio * del M . Pe �
ril lán , en la cual los pequeños art istas supieron con �
quistarse tan bién el entusiasmo del público que 
fueron constantemente aplaudidos y en una de
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las escenas más interesantes llovieron sobre el esce �
nario algrunas monedas y ramos de flores.

Después de esta se pone en escena el chistoso 
sainete * E l Pelón » que tuvo al numeroso y selecto 
público en constante hilaridad. Todos los artistas 
hicieron derroche de gracia que arrancaba del 
público nutridos y constantes aplausos.

A las lo más o menos terminó la primera fun �
ción, que D ios mediante será el comienzo de otras 
muchas que tendrán lugar y  que serán como recom �
pensa de los sacrificios de nuestros cooperadores 
por la protección que dispensan a la obra salesiana.

E l culto que se tributa a M aría Auxiliadora en 
la capilla del Sagrado Corazón de jesús, en ta M e �
tropolitana, es diario, pues la V irgen tiene a su 
servicio todos los niños de la Scholn Cantoriim y 
de la Escuela parroquial que la tienen por Patrona 
de sus Congregaciones, y en la capilla y ante su 
imagen oyen la santa M isa y reciben la Comunión, 
rezan sus oraciones y cantan sus himnos por la 
mañana y por la tarde.

El T erc er Domingo de cada mes, que desde 
muy antiguo dedicaba la Catedral al culto del 
Santísimo, es el día escogido para celebrar la Con-

Las Palmas (Canarías-Espafia) — EJ nuevo teatro del Colegio Salesiano, capaz para 1.500 expectadores.

M A N IL A  { F i lipin as). —  Estamos en la alborada 
de la devoción a M aría Auxiliadora. La V irgen 
de Don Bosco encerrada como en precioso rel i �
cario en los corazones de dos fervorosos Salesianos, 
residentes en las Islas por altos fines ec lesiás �
t icos, comienza a manifestarse y a hacerse amar 
de muchos devotos que atraídos por los encantos 
de la nueva advocación invocan a M aría A uxil ia �
dora, viendo recompensadas su fe y  su confianza 
con favores y gracias obtenidos de tan buena M adre . 

La Catedral M etropolitana de M anila , dedicada 
la Inmaculada Concepc ión, puede gloriarse de 

ser la primera en las Islas en exponer a la veneración 
p'iblica la imagen de M aría Auxiliadora, estable- 
cieodo al mismo tiempo su Cofradía, que fu e canó �
nicamente erigida por el Exemo. S r . Arzobispo 
de M anila el 8 de D ic iembre de 1925, y  más tarde 
ae'-^cada a la Archicofradía de T urín .

memoración M ensual de M aría Auxil iadora, en 
vez de hacerlo el 24 de cada mes, por la dificultad 
que encontrarían los asociados en reunirse si dicha 
fecha cayese en día de labor. En dicho día se expone 
el Santísimo Sacramento en la misa cantada, y 
dura la exposición de S . D . M . hasta la función de 
la tarde que termina con la procesión y bendición 
eucaristicas.

Esta unión del culto de M aría Auxiliadora con 
la adoración solemne de Jesús Sacramentado, no 
dudamos que sea muy del agrado de esa buena 
M adre y  de su siervo el Venerable Don Bosco; 
pues la devoción a M aría es el medio más eficaz 
de l legar a Jesús, y  con el amor y ta comunión de 
Jesús Eucaristía está vinculada la salvación del 
hombre.

D esde la Catedral de M anila va irradiando esta 
devoción sus primeros fulgores hacia las provincí--'
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de Id Archidiócesis, y la imágen de M aría A uxil ia �
dora es ya venerada en varias iglesias en las cuales 
también se establecen secciones de la Asociación 
unidas a la central de M anila.

Plegue a M aria , Auxilio de los Cristianos y de- 
beladora de las herejías, valerse de esta dev.pción 
a su prerrogativa de Auxiliadora, para salvar y ro �
bustecer la F e en F ilipinas, hoy asediada y comba �
t ida por el Protestantismo, la Masonería y otras 
sectas cuya mira principal es destruir la Religión 
Católica en estas Islas.

T ambién en Polo, Bu la cá n , de las mismas Islas 
F il ipinas, se festejó muy cordialmente a M aría 
Auxiliadora el día 51 de mayo. Los archicofrades 
de M aría Auxil iadora por conducto de su Párroco 
invitaron al Excmo. e limo. Sr . Delegado Apostó �
lico, Mons. Guillermo Piani quien accedió gustoso 
para celebrar la M isa de Comunión Genera l. La 
fiesta fué solemnísima y transcurrió en medio del 
mayor entusiasmo.

U n Cooperador Salesiano.

L E B K IJ A  {Colombia). —  Extractamos de una 
carta de un celoso Cooperador colombiano a nuestro 
Rector M ayor: «Con inmenso júbilo participo a Su 
Reverencia la solemnidad con la cual la población 
de Lcbri ja festejó en el presente año a nuestra ce �
lestial M adre Auxil iadora el día 28 del pasado mayo.

Cómo en años anteriores se repartieron progra �
mas en la población y alrededores dando por re �
sultado que desde la antevíspera la población se 
vió ocupada por una inmensa multitud de devotos 
que se acercaron al santo tribunal de la Penitencia. 
E l muy Rvdo. P. M ejía , Superior de los PP. Jesuítas 
predicó el triduo de preparación y el Sr . D r. Pedro 
Pablo Serrano, actual párroco, preparó a la primera 
Comunión unos 500 niños, acto hermosísimo que 
dió un grande realce a la fiesta. Podo contribuyó 
a que ésta resultara verdaderamente esplendida. 
El T emplo arreglado con exquisito gusto y el paso 
de la V irgen ricamente adornado denunciaban la 
delicada y generosa mano do la señorita Adelaida 
Serrano que tanto se distingue cuando se trata 
de honrar a nuestra M adre Auxiliadora. E l canto 
sagrado fué ejecutado con especial maestría de �
bido a los desvelos del D r . Ribera V icario de San 
Laureano. i Q uc la Santísima V irgen premie abun �
dantemente a cuantos han contribuido a tan h er �
mosa fiesta I

Lina escena conmovedora resulta la de la Consagra 
ción de los niños a M aría Auxiliadora; este año 
eran más de cuatrocientos. Esta práctica se va 
arraigando tanto que hay muchas familias que con �
sideran como una desgracia cuando por algún mo �
tivo no alcanzan a llevar a sus niños a este acto, y 
es preciso repetirlo por la noche para que se vayan 
tranquilos a sus casas.

Cuánto goza el corazón cristiano, amadísimo 
Padre, al contemplar a todo un pueblo de rodillas, 
sin respetos humanos ante la que es M adre de D ios 
y M adre nuestra; por eso sin duda Ella derrama 
sus celestiales favores sobre este Pueblo que tan 
piadosamente la honra.

Su humilde servidor en N . S . J.
A n t o n i o  D o m i n c u k  *.

A S U N C I Ó N  {Paraguay). —  Con gran solem�
nidad se celebró el día 50 de mayo la fiesta de María 
Auxiliadora. Consolador sobre todo, el gran número 
de comuniones que se distribuyeron y conmovedor 
el espectáculo de 500 niños que se acercaron a la 
M esa Eucarística por primera vez . Adorno e ilu �
minación de las Casas del barrio, músicas, juegos, 
globos, el colmo del entusiasmo; todo preparó los 
corazones para el gran desfile que acompañó la 
estatua de M aría Auxiliadora en triunfo por 
las calles de la ciudad y en el que formaban: el 
Colegio Juan Bosco, Exploradores, Sta . Cruz , San 
Lu is, O ratorio Fest ivo, Corte de M aría , Archico- 
fradía. Guardia de Honor, niños de Primera Co �
munión, O ratorios de San Luis y Colegio de Vista 
Alegre, las H ijas de M aría , Asociación de los An �
geles, alumnas internas, externas y O ratorio Festivo 
de las Hermanes Saiesianas, el pequeño Clero, 
sacerdotes. Cooperadores S a l e s i a n o s e t c . todos 
rezando y cantando loas a la Reina de los Corazones 
M aría Auxiliadora.

S A N T I A G O  D E C U B A . —  Una solemnísima 
salve y un sermón de l D irec tor del Colegio Salesiano 
P. Dona prepararon los ánimos para la digna ce �
lebración de la gran fiesta que se dedicó a María 
Auxiliadora el domingo día 25 de mayo. Concu �
rridísima la M isa de Comunión General, en extremo 
solemne la M isa cantada por el M . lltre Canónigo 
de la Santa Basílica Metropolitana Mons. Villa- 
longa durante la cual el Rvdo. P. Camilo Michcl 
di jo magistral panegírico; perfecta la ejecución 
musical de la M isa T e Deum laudamus de Perosi; 
todo preparó el gran acontecimiento de la tarde, 
la gran procesión con la imagen de M aría Auxilia �
dora llevada en andas por distinguidas señoritas 
de la Archicofradía de M aría Auxiliadora asi como 
por los Caba lleros de Don Bosco y jóvenes dcl 
C lub Deportivo. F u é un día de gran fiesta para 
la barriada de Punta Blanca, donde se levantan 
las Escuelas Professíonales Saiesianas.

B E R N A L { A rsen t ina). —  Los solemnes festejos 
en honor de M aría Auxiliadora alcanzaron los 
caracteres de un triun fo, de un acontecimiento. 
Preparó la solemne fiesta una devota novena pre �
dicada por el Rvdo . P. F loro O livari , cura de San 
Francisco Javier . Se  bendijo una nueva imagen 
de M aría Auxiliadora y el día de la fiesta desbor �
dóse el entusiasmo primero en la concurridísima 
M isa de Comunión Genera l, luego en la Misa 
Cantada con panegírico por el mismo P . O livari 
que habló de la V irgen Purísima, de la Virgen 
M adre , de la V irgen Auxiliadora, y por último en 
la solemnísima func ión de la tarde que dejó en 
todos los más gratos recuerdos.

C Á D I Z  { Españ a). —  Es la fiesta de M aría Au �
xiliadora la princ ipa l del pintoresco barrio de San 
José . Una alegre diana y el adorno de casas y fa �
chadas daba a conocer que empezaba una gran 
fiesta. La misa de Comunión fu é celebrada por el 
lltre. Sr . Dean de la Catedral, Don Carlos M . de 
Cos, a las nueve húbose de celebrar otra M isa de



5 1 1

Comunión General para los externos y a las 11 
tuvo lugar la M isa solemne celebrada por el M . I. 
Sr . Lectoral D . Angel N avarro con panegírico por 
el P . Salesiano Don M igue l Sánchez . La procesión 
con participación del elemento oficial y seguida de 
un piquete del Regimiento de Cádiz fu é una ver �
dadera manifestación de rel igiosidad de la Ciudad 
de Cádiz . A l regreso de la procesión se quemó un 
artístico castillo de fuegos artificiales, mientras la 
banda daba un concierto con gran satisfacción del 
numeroso público que comentaba el grande éxito 
de la fiesta.

B A R A C A L D O  {Españ a). —  Conmueve el entu �
siásme con que el cronista relata la grandiosa 
fiesta. H e aquí algunos párrafos:

«Amanecer primaveral. Cielo claro. Rumor apa �
gado en Altos Hornos, síntoma de fiesta. Sones 
marciales de cornetas y tambores cruzan los aires, 
mensajeros de saludos y entusiasmo. Bandas de 
música recorren las calles, esparciendo en el am�
biente alegría, regocijo. T urbas infantiles corean 
a las bandas y corretean en su derredor. Con sil �
bido salvaie suben los cohetes y estallan en la a t �
mósfera. M aría lo contempla todo desde el cielo, y 
lo aprueba con sonrisa pródiga. Es la fiesta de M aría . 
[Viva la A uxiliadora!.. .

L a  procesión. —  F u é el acontecimiento cumbre 
del mes. E l testimonio de un pueblo entusiasta. El 
broche de oro de todos los acontec imientos..M aría 
Auxiliadora salió a visi tar sus propiedades. Bara- 
caldo le pertenece desde que se consagró a Ella. 
M aría Auxiliadora visitó triunfalmente las calles 
de su propiedad . Ella contempló con majestad, 
sobre las andas, las muchedumbres cristianas que 
clamaban: « Nuestra Patrona M aría Auxiliadora, 
rogad por nosotros >. Ella paseó bajo los balcones 
adornados lujosamente, recogiendo súplicas y loo �
res. Ella cruzó los paseos bajo arcos de guirnaldas, 
escoltada por sus hijos Ella bendijo a Baracaldo 
a los hogares cristianos, a sus h i jos.. . ¡N os bendijo 
a todos!...

E l ilustre Ayuntamiento de Baracaldo, dando 
pruebas de benevolencia y espíritu cristiano, asistió 
en corporación a la procesión, que presidió el Sr . 
Arcipreste. Todo el clero de la parroquia, los PP. 
Paúles, los H ermanos de las Escuelas Cristianas, 
numerosas Asoc iaciojies de hombres y  mujeres, 
los Antiguos A lumnos, los Archicofrades de M aría 
Auxiliadora, todos con sus estandartes, pendones 
o banderas, contribuyeron eficazmente a dar el 
mayor realce posible a la procesión . Amenizaron 
el acto la banda municipal de Bilbao, la infantil de 
María .Auxiliadora y la de cornetas y tambores, que 
se estrenó en esta ocasión, acompañando al C irculo 
Gimnasta « Domingo Savio >.

Numerosos niños y niñas de todas las escuelas 
formaban en las filas, y entre ellos notamos con 
satisfacción a los oratorianos de Elejabarri en cre �
cido número y a más de un centenar de niñas ves �
tidas de blanco *.

N O V E L D A  { A hean te-Espa ñ a). — N o existe en 
esta población Casa salesiana pero hay corazones 
generosos que quieren a M aría Auxiliadora con

entusiasmo y un Oratorio festivo ejemplar soste �
nido por Cooperadores.

Debido al generoso desprendimiento de los en �
tusiastas y fervorosos cooperadores salcsianos los 
consortes don Joaquín Davó M ira y Dña. Dolores 
Abad Canicio, se inauguró con toda solemnidad 
una hermosísima iniágcn de M aría Auxiliadora 
formando artístico grupo con Don Rosco.

La inauguración revistió en Novc lda caracteres 
de solemnidad, pues a las simpatías que gozaba 
este matrimonio tan salesiano, hubo que agregar 
la nota simpática de verse en Novelda los niños 
salesianos del colegio de Alicante, con su banda de 
música con trompetas y tambores y su equipo in �
fantil.

También asistió a la inauguración, el incompa �
rable don Juan Torres de O rihuela, antiguo alumno 
y cooperador que ha fundado y sostiene un flore �
ciente O ratorio y Escuelas en Orihuela.

Predicó en tal solemnidad y en la misa mayor, 
servida por los niños salcsianos, el hermano de los 
donantes del A ltar , don Eustaquio Abad Canic io, 
quién ensalzó las grandes virtudes de la Obra Sa �
lesiana y presentó al recogido auditorio la gran 
figura de Don Bosco.

Por la tarde hubo magna procesión , y por la 
noche velada salesiana. F u é un día que Novelda 
entera recordará con entusiasmo.

Para perpetua memoria del acontecimiento se 
ha fijado en el nuevo altar una plaquita que dice 
así: 1' O frenda a M aría Auxil iadora de los Esposos 
Joaquín D avó M ira y Dolores Abad Canicio. En 
memoria de sus padres ».

B A RC EL O N A (fspn / ia) .—  En las Escuelas Salc- 
sianas de San José que poseen una grandiosa Iglesia 
pública se ha celebrado con extraordinaria solemni �
dad el mes y fiesta de M aría Auxil iadora. Para 
satisfacer la piedad de los fieles se colocó la estatua 
de la V irgen en el altar mayor. El concurso de de �
votos ha sido extraordinario, llenando no sólo los 
numerosos bancos sino los pasillos laterales y parte 
del corredor central. Una nota sumamente devota 
y  simpática la dió el C lero infantil de las Escuelas 
gratuitas rezando el rosario delante de M aría A u �
xil iadora durante la Novena.

La procesión de la tarde fué como todos los años 
una verdadera manifestación de fe y de devoción 
a la V irgen de Don Bosco.

Cómo se ve en ambos mundos, en ¡os dos hemis �
ferios, en ¡os más apartados ángulos de ¡a  T ierra ¡a 
devoción a M a r í a  A ux i l iadora florece, se gana todos 
los corazones y  sobre todo promueve un mayor fervor 
de vida crist iana. L a  devoción a M a r í a  A uxi liadora 
es evidentemente en nuestros dias áncora de sa lva �
ción, refugio potentísimo contra e¡ indiferent ismo re �
ligioso que quisiera dominar a i mundo.
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A l i c a n t e  {Españ a). —  Encontrándose grave �
mente enferma una persona por la cual me intere �
saba, le insinuamos que recibiera los Santos Sacra �
mentos pero no dándose cuenta de la gravedad de 
su estado di jo que ya los pediría cuando llegara el 
momento.

Viendo su gravedad acudí con verdadera con �
fianza a la Sm a . V irgen M aría Auxil iadora por me �
diación del Vble . Don Bosco, para que nos alcan �
zara la gracia que le pedia de que el enfermo rec i �
biera con todo conocimiento y fervor los Santos 
Sacramentos.

La Santísima V irgen mostróse una vez más A u �
xil io de los Cristianos; nos concedió la señalada 
grac ia espiritual y tuvimos el consuelo de ver ai 
enfermo rec ibir los santos sacramentos y rezar 
varias veces el Rosarlo, invocando el dulcísimo 
nombre de M aría Auxiliadora.

Agradec idísima cumplo mi promesa de publicar 
la gracia en el Bole t ín Salesiano mandando 50 pe �
setas para las M isiones y un corazón de plata para 
recuerdo de gracia tan señalada.

Alicante, ju l io de 192Ó .
C a r m e n  C u r t  y A m e r i c a .

B u e n o s A i r e s (Ariíent ina). —  ¡Grac ias mil y 
mil veces, M adre mía! H abiendo enfermado mi 
hijo M arcos de siete meses de una infección gra �
vísima a la ingle, a pesar de haber sufrido dos ope �
raciones, el pus aumentaba en lugar de disminuir 
y la herida se agrandaba cada vez más tomando 
carácter canceroso. Los médicos desesperaban ya 
de poderlo salvar y otros dos que fueron llamados 
a consulta consideraban el caso tan grave que des �
pués de la consulta el médico de cabecera nos dijo: 
Sólo Dios lo puede salvar, la ciencia no puede 
hacer más.

En Union de varios miembros de mi familia em �
pecé con toda fe y esperanza una novena a M aría 
Auxiliadora, cuya medalla puse al enfermo, prome �
t iendo publicar la gracia y enviar una limosna. En 
seguida mi hijo empezó a mejorar hasta quedar 
completamente curado.

Por esto M adre mía, mi corazón de madre lleno 
de gratitud hacia tí hace pública esta gracia para 
que cuantos la lean se animen a acudir a ti en sus 
necesidades.

M ayo , <926.
U na Cooneradora.

M é x i c o . —  Doy gracias a M aría Auxiliadora, 
por haberme librado de que me hiciesen una do- 
lorosa operación; por lo que agradecida publico la 
grac ia y mando una limosna para sus obras.

G u a d a l u p e A . C a r b a j a l .

I d , —  Se hallaba mi hiji to gravemente en ferm os 
causa de un tumor blanco del cual era forzoso ope �
rarle. En tan grande pena recurrí a 'María Auxiliadora

rezando de seguida varias novenas. L a  bondadosa 
M adre ha escuchado mis ruegos, pues mi hijito, 
sin necesidad de la operación , ha quedado perfecta �
mente. Doy gracias con todo mi corazón a tan 
buena M adre y hago pública la gracia, mandando 
una pequeña limosna.

Ju l io 192Ó .
C a t a l i n a  A r q u i m e d e s .

M e n d o z a  { Argent ina). —  H allándose en muchas 
contrariedades una amiga muy querida recurrí 
con todo mi corazón a M aría Auxiliadora, prome �
t iendo hacer una novena y dar una pequeña li �
mosna. Cómo esta buena M adre me concedió la 
gracia deseo que, cuantos se hallen atribulados, 
recurran con firme confianza a tan poderosa y ca �
riñosa M adre . Envío una limosna para las obras 
Salesianas.

A br i l 1926 .
E l c i r a  M . d e G a r e l l !.

I d . —  H allándome agobiada por un ataque de 
apendicitis y considerándose casi necesaria una 
intervención quirúrgica una buena Señora de mi 
amistad interesándose por mí salud , me encomendó 
a M aría Auxiliadora y merced a tan bondadosa 
M adre he tenido franca reacción sin necesidad de 
ser operada, hago pública esta gracia que me fué 
otorgada por la gran M adre de D ios a la que rindo 
tributos de gracias.

M adre mía de mi alma, con todo el fervor que 
sabe pedir un corazón de madre, libra a mis hijos 
y sobrinitos de la escarlatina y difteria que cunde 
en la C iudad , prometiéndote, si nos libras de tales 
males, una limosna para las obras salesianas y hacer 
celebrar una misa en tu honor.

T u humilde hi ja agradecida.
30 A br i l , 192Ó .

D o l o r es E . d e R o s é s .

O r e n s e  ( fsp a ñ o) . Víctima mi hermana de 
una penosa enfermedad en el estomago y teniendo 
que operarse acudí a M aría Auxiliadora y le prometí 
publicar la gracia y enviar una limosna si salía bien 
de la operación .

Agradec ida cumplo lo prometido dando gracias 
a tan buena M adre por el favor recibido.

Asi mismo da gracias a tan buena M adre Don 
Fermín Campuzano por un favor alcanzado por su 
intercesión enviando una limosna para las Obras 
de Don Bosco.

7 de M ayo de 1926 .
T r i n i d a d  M . d e C a m p u z a n o .

D a n  t a m bién g r a c i a s a M o r í a  A u x i l i a d o r a :

Bucaramanga (Colombia). —  E lias Serrano 
Ramona Serrano de Domínguez , lulia Esparza de 
Parada, Santiago Serrano M . , Fabric io Mantilla, 
Juan B . H ernández , V íctor Ardila, Ana Pastora 
M antilla, Emilia M ora , T ilm a Calderón , y Ana 
Rosa Serrano, envían una ofrenda para las M isio �
nes Salesianas y para los huerfanitos del V ble . Don 
Bosco.

Befancuria (España-Canarias). —  Manuela Pérez



de Torres y Erminia M art ín Fajardo mandan una 
limosna para la O bra Sa lesiana.

Buenos A ires (Colombia-Val le). —  Lu is F . G u e �
rrero L . pide a ía Santísima V irgen el buen éxito 
de una operación y manda un peso de limosna.

C a l i (Colombia). —  M aría V^illaquiran, Alfonso 
Sánchez Llanos, M ercedes Aragón de Lenis, Ro �
salía Palomino y Dolores Sard i de O tero envían 
una limosna por fayores recibidos de M aría A uxi �
liadora. —  M argarita Colonia de M aya , da gracias 
a María Auxiliadora por el gran favor que le 
concedió, permitiendo que una hi ji ta suya fuera 
admitida en un asilo de huérfanas y agradecida 
envía la limosna de un peso para la Obra Sa le-

recibida y envía una limosna para la Obra de esta 
buena M adre .

Puebla (M éjico). —  Estanislao M endivil y su 
familia dan infinitas gracias a M arta Sm a . A uxi �
liadora por el inmenso favor que por su intercesión 
recibieron con motivo de la obtenida salud en una 
grave enfermedad.

Sa lado (Colombia). —  Varios devotos de M aría 
Auxiliadora, agradec idos a- su celestial bondad,' 
hacen pública su gratitud y por conducto dcl activo 
Decurión salesíano, D . Micolas F iguer Domínguez 
envían una limosna para el sostén de la Obra Sa �
lesiana.

Toledo (Colombia). —  C láudio Antonio Gam-

Córdoba (Argentina) — £1 Sr . Gobernador*^ ios Ministros de Gobierno y Hacienda 
en la inauguración de los nuevos talleres-escuela.

� jna. —  Sixta Borrero de Paz, habiendo con- 
' guido de la Santísima V irgen Auxiliadora un 
beneficio muy grande, cumple hoy, llena de reco- 
riocimiento, la promesa que se comunicara esta 
rracia y envia una limosna a mayor honra y gloria 
d- la Excelsa Señora. —  Bárbara Santacruz v . de 
' áldas, da gracias a M aría Auxiliadora por haberle 

i .ado a su híjlto de dos graves enfermedades, que 
' tas le acometieron disentería y tifo, y manda 

peso de limosna.
Carmen (Colombia). —  T eóf i lo Ramírez hace 
- ira su gratitud para con M aría Santísima Au- 
� -jora, y envía una ofrenda para la Obra Sa le-

’ . je nca (E ^ a ñ a ) . —  Teresa Pére z , agradecida 
~ conseguida salud de su papá, envía una l i- 

- ~ j  en favor de los huérfanitos del V ble . Don
- - :o.

(Argentina). —  B . L . Beker , agradece 
 ̂ f ia r ía Auxiliadora por una importante gracia

boa C . , hace una ofrenda en acción de gracias por 
varios favores recibidos de M aría Auxiliadora.

V i lla de D . Fadr iifue (España-Toledo). —  A n �
tonia D íaz M aroto, Pura Checa Mel itona Pérez , 
N ícolasa de D ios, Tomasa Araque y M ariana Ara 
dan gracias a M aría Auxiliadora por favores que 
les otorgó y  envían una limosna por la obra Sa le �
siana.

V i l la r de D iego G a r d a  (España). —  Francisca 
González , M aría Josefa Fernández , Julia González 
y  Tvlanuel de la Cruz manifiestan su agradecimiento 
a M aría Auxiliadora y ofrecen una limosna.

V a lenda (España). —  Cesar Colomer manda 
celebrar nueve -misas en el altar de M aría A uxil ia �
dora en acción de gracias por un favor rec ibido. —  
Patrocinio Graner, Jac into Serra hacen celebrar 
una misa. —  Sra . de Aparisi hace cantar una misa 
solemne en el al tar de M aría Auxiliadora en acción 
de gr“ ’ - '- — M aría Benlloch y ofrece una limosna. 
— G i l y ofrece una limosna.



P O R  E L  M U N D O  S A L E S I A N O
La» obras que con vuestra ayuda he comenzado, ya no tienen necesidad de mi, pero si de 
vuestro apoyo y el de todos aquellos que, como vosotros, desean promover el bien sobre 
la tierra. DON B O S C O  a sus Cooperadores.

Consagrac ión episcopal.

En el mes de mayo dimos cuenta de que en sus �
t itución de Mons. Aguilera, creado Obispo de San 
C ar los de Ancud, había sido nombrado Vicario 
Apostólico de Magallanes el salesiano Don Arturo 
Ja r a  M árquez .

En el Concistorio secreto de 21 de junio último, 
fue nombrado Mons. Jara obispo titu lar de A r- 
quelais y con toda solemnidad se celebró el día 29 

•del mismo mes su Consagración episcopal en el 
templo salesiano de la Gra t itud N acional (Chile).

Actuó de consagrante el Exmo. Sr . Nuncio 
.Apostólico Mons. M asc l la asistido por Mons. 
•Aguilera, salesiano y Mons. León Prado, obispo 
de Linares, y entre los padrinos figuraba el Pre �
sidente de Bolivia , D r . D . H ernando Siles Reyes 
representado por el M inistro de Bolivia en Chile, 
D . Eduardo Diez de M edina.

En el Banquete que los Salesianos ofrecieron al 
nuevo Prelado y a las personalidades que lo acom �
pañaron en tan solemne acto, hablaron el Sr . Ins- 
.pector D . Pablo Peruzzo, Mons. Jara y el Nuncio 
.de Su Santidad .

A ruegos de un redactor de �  La Nación * el 
nuevo Obispo dijo entre otras cosas;

—  ¿Impresiones? Que el ideal que tiene por de �
lante un religioso salesiano es hacer el bien a las 
almas. A  cumplir esta misión enviado por la Santa 
Sede voy al V'icariato Apostólico de Magal lanes.

Fu i largos años D irector dcl Colegio Cofnercial 
* Don Bosco * de Iquiquc —  nos dice. —  Grac ias 

a la cooperación general, los Salesianos pudimos 
hacer un bien inmenso al colegio a tal punto que 
ahora hay una existencia de 600 alumnos, contán �
dose entre éstos 200 internos. Ahora a mi sucesor 
le corresponderá seguir la tarca de ampliar el esta �
blecimiento en forma que haga honor al puerto de 
Iquique; para esto necesitará de la cooperación 
de los buenos... S í ; de todos los buenos —  nos dice 

•al comprender que su término nos había llamado 
Id atención . —  Para un salesiano son todos iguales 
sean o no de las mismas creencias rel igiosas. La 
tarca nuestra es hacer el bien y velar por la salva �
ción de las almas.

M e iré a fines de Julio. V iviré un año en la 
Congregación Sa lesiana. M ás tarde se edificará 
el palacio episcopal, contiguo a la M atriz de esa 
ciudad.

—  Y  para terminar Monseñor, ¿nos puede con- 
'tar alguna anécdota?

—  Pues bien, Ies referiré una que reviste para 
mi carácteres especiales.

Corría el año 1894, fecha en que, debía ingresar 
en el Seminario de Santiago .

Estaban terminados todos los trámites de la ad�
misión y ya podía contarme como seminarista. En 
aquella época uno de mis hermanos seguía sus 
estudios de humanidades en c l Patrocinio de San 
José . En ese mismo año la Congregación Salesiana 
se hacía cargo del Colegio que quedó confiado al 
Pbro. don Juan Rafae l Sa las Errázuriz , sacerdote 
preparado y cuya fama es bien merecida.

T uve que acompañar por diez días a mi hermano 
en el Patrocinio de San José y allí conocí la figura 
más importante, la de Monseñor José Fagnano y 
la no menos simpática dcl Rvdo . Padre Sallaverry.

Monseñor Fagnano causó tal impresión en mí 
—  agregó Monseñor Jara M árquez —  que me 
hizo cambiar mi divisa de seminarista por la de 
salesiano. — Esta anécdota adquiere especialci 
carácteres ahora que me corresponderá ir a succ- 
derlo en el Vicariato de M agallanes. M e ofrece 
además una esperanza grande, la de seguir las 
huellas del hombre que me abrió las puertas de la 
Congregación Sa lesiana. He querido tributar este 
homenaje postrero dc l alumno a la memoria tan 
esclarecida de aquel maestra.

C A R A C A S  (V enezue la) - C o n gr eso M isionol.
Con grande solemnidad se celebró en cl Colegio 

de San Francisco de Sales un Congreso Misional 
para conmemorar cl Cincuentenario de las Misiones 
Salcsianas en América. Entre los números dcl pro�
grama merecen especial mención; la M isa de Ré �
quiem , pontificada por c l Exemo. Sr . Nuncio 
Apostólico, en sufragio del Emmo. Cardenal Caglic- 
ro, primer misionero salesiano, con asistencia del 
l imo. Sr . Arzobispo; el discurso sobre el mismo 
Cardenal C agliero, pronunciado en la Sesión inau�
gural por cl Pbro. D r . T enre iro , así cómo los pro�
nunciados en la sesión de clausura por el D r. Ri* 
bera sobre * Acc ión juvenil M isionera * y por el 
D r . N uñez Ponte orador oficial del Congreso y 
la M isa Pontifical pro Missionibus oficiada por 
M ons. V . J. Arocha.

Los temas desarrollados en el Congreso íiiv-ron 
los siguientes; Importancia de las M isiones Pro�
paganda M isionera —  Cooperación Espiritual 
Cooperación material. Entre las propuestas figuran 
la de publicar un número anual en que se hagan 
conocer las obras realisadas por la * Juventud Mi 
sionera ».
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Terminan las actas dcl pequeño Congreso con 
estas palabras:

E l  p e q u e ñ o  C o n g r es o

da las gracias más expresivas ai Exemo. Sr . Nuncio 
Apostólico, al l imo, y Rvmo . Sr . Arzobispo de 
Caracas, a los l imos. Obispos que con su bendición 
han alentado nuestras pequeñas labores, al Señor 
Ministro de Guerra y M arina que galantemente 
cedió la Banda Presidencial para dar realce a nues �
tros actos, al Exemo. M inistro de Chile, a los En �
cargados de Negoc ios de España e Italia, a los 
Monseñores Arocha, N avarro, Lovera y Acuña, 
a los señores D irectores de los colegios de S . Igna �
cio, Sucre y  Sdo . Corazón de Jesús quienes han 
tomado parte activa en los actos de nuestro Pequeño 
Congreso ya honrándonos con su presencia, ya 
enviándonos delegaciones de jóvenes a las sesiones 
ordinarias.

C O R D O B A  (Argentina) - -N uevos fo l le r es en 
e l  C o leg io P í o  X .

Con gran solemnidad se llevó a cabo en el Colegio 
Pío X  de los padres Salesianos el acto de la inaugu �
ración de dos pabellones construidos últimamente.

Los citados pabellones se destinan a talleres de 
imprenta y encuadernación , donde los alumnos del 
colegio podrán rec ibir las enseñanzas respectivas, 
ampliándose así la obra del colegio, ya que existen 
desde mucho antes otros talleres en los que nume �
rosos niños adquieron los conocimientos de car �
pintería, tornería, zapatería, sastrería, herrería, et �
cétera.

A l acto asist ió un numeroso público, entre 
los que se notaban muchas damas y caballeros 
de la sociedad cordobesa especialmente invitados. 
Concurrieron el Gobernador de la Provinc ia, 
D r. Ramón J. Cárcano, ministro de Gobierno, 
D r. H ipólito Montagné y señora, el ministro de 
Hacienda, D . M anuel Astrada y señora, el dipu �
tado nacional. Doctor Juan F . CatTerata, el con �
cejal D . T e lcsforo B. Ubios, D . Angel Avalos y 
coronel Danie l Fernández .

Inicióse el programa preparado por la Comisión 
Protectora de la Obra Saiesiana, que preside la 
señora T ránsi to Carrillo Obregón de Avalos, con 
la presentación de unos 500 alumnos de la escuela, 
cuyos ejercic ios y números de gimnasia realizados 
en forma impecable, fueron comentados con gran �
des elogios.

Luego la comitiva pasó al pabellón < M anuel 
Espinosa * y * Manuela V illada de Espinosa *, 
<TQe fu é bendecido por el presbítero V era Barros, 
siendo madrinas las señoritas Elisa e Indalecia 
Villada, con lo cual quedó inaugurado el pabellón .

E l segundo pabellón , denominado < José E . 
Ahumada » quedó inaugurado en igual forma, 
•ctuando de madrina la señora Círiaca V . Vda de 
Ahumada.

En este pabellón está instalada la imprenta, 
maquinaria también bendijo el presbítero 

Ver- Barros, haciendo de padrinos de la máquina 
N . s. el gobernador de la Provincia, el V ice gober- 
naaor y señora, el ministro de Gobierno y señora.

el ministro de Hacienda y señora, el ministro de 
Obras Públicas y señora y el Intendente Munic ipal 
y  señora.

Por las máquinas N ros. 2, 5 y 4. fueron padrinos 
los señores Andrés Piñero, José F . Ratto, Ing. F e r �
nández Ponce y D r. Tom ás S . Bas.

Bendecidas que fueron las instalaciones de los 
talleres, el señor T e lcsforo B, Ubios, presidente 
de los cooperadores de las obras salesianas, pro �
nunció un discurso alusivo al acto que se realizaba, 
haciendo notar la importancia de la obra que viene 
desarrollando la escuela en beneficio de la niñez 
desamparada. H istorió la fundación de esta obra, 
debida a la inspiración de Don Bosco y manifestó 
su esperanza de que los edificios actuales de la es �
cuela saiesiana, a la cual asisten centenares de 
niños, muchos de ellos huérfanos y desamparados, 
serán aumentados con nuevas construcciones, levan �
tadas por el óbolo generoso de los buenos corazones.

A l terminar su discurso, el señor Ubios fu é fe �
licitado y aplaudido, pasando la concurrencia a 
visi tar las distintas dependencias y talleres de la 
escuela.

C O L O M B I A ,  - P a l a b r as d e  un dist ingu ido 
S e n a do r  d e  l a  R e p ú b l ic a .

* Conozco hace muchos años la institución sale- 
siana en Colombia, y por esto me hallo capacitado 
para expresar que es ella una de las más benéficas 
para nuestra patria. Ha contado esa O rden entre 
sus miembros a sacerdotes como el P. Rabagliati, 
verdadero apóstol de Cristo, que hizo del al ivio de 
los leprosos una verdadera religión . En sus magní �
ficos talleres se educa bien el corazón de los hijos 
del pueblo, preparándolos así para la dura lucha 
por la vida, dura para ellos más que para las clases 
superiores, a la vez que se ilumina su mente obscura 
con útiles e indispensables conocimientos.

Jamás he oido que los salesianos intervengan 
en las cuestiones de nuestra política interna. L.a 
casa saiesiana está consagrada totalmente a D ios 
y al trabajo. En sus fábricas se oye sólo el suave 
acento de la oración y el rumor del trabajo manual 
y de las máquinas, con la solemnidad con que se 
oye en el bosque la voz de la colmena. Por esto he 
creído siempre que esta noble y saludable insti tu �
ción merece el apoyo de los poderes públicos y de 
la patria colombiana *.

J o sé M a n u e l  S a a v e d r a  g a l i n d o .

I P A C A R A Í  (Paraguay). - C oope r a c ió n  o r i �
gin a!.

E l Domingo 2 de M ayo de 1926 , quedará gra �
bado con grandes e indelebles carácteres en los 
anales de la historia del incipiente establecimiento 
saiesiano que se está levantado cerca de este pueblo.

M ás de doscientas pemonas precedidas por el 
señor Jefe Político caballero M orín igo y por el 
R . Cura párroco Padre Valdez Verdum , terminada 
la misa mayor y  al son de la banda de música del 
pueblo, se dirigieron al fondo del establecimiento 
saiesiano donde había una gran pila de ladrillos y 
donde esperaban 18 carretas para ser cargadas.

Llegados al sitio indicado, el R . P. Valdez habló
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a !a concurrencia sobre la utilidad que atraería la 
Escuela Agrícola Salesiana sobre el pueblo. Pero 
que para obtener el resultado deseado era necesario 
ayudarlos en la construcción del edificio. Y  que 
entre las miles de formas para contribuir a la obra 
estaba la de ayudar el acarreo de materiales, e in �
vitó a todos los parroquianos especialmente a los 
que tenían carreta, que se prestasen para ayudar a 
levantar esa obra tan simpática cual era la Escuela 
agrícola.

Un diluvio de aplausos coronó la peroración del 
Señor Cura , y en seguida se cargaron las i8 ca �
rretas, y al ponerse en movimiento estas, todos los 
concurrentes llevando tres o cuatro ladrillos cada 
uno, las siguieron procesionalmente y ' cantando 
hasta donde se levanta el nuevo edificio.

Llegados al término, la concurrencia se disolvió 
en medio de atronadores vivas a los Salcsianos, al 
Señor Cura , al señor Jefe y al pueblo de Ipacaraí 
y prometiendo repetir esta original y útil escena 
hasta que sea necesario.

La parroquia de Ipacarai, está formada por gente 
trabajadora y entusiasta para toda obra de bien y 
de progreso. Son católicos fervientes y devotísimos 
de su Patrono el Sagrado Corazón de jesús, y por él 
están dispuestos a cualquier sacrificio.

Bien por el pueblo y sus excelentes autoridades 
que tan sabiamente lo dirigen.

A10 N 7’£ V ' / Í )£ 0  (U ruguay) - A 'uevo T emplo 
P a r r oq u i a l S a les i a n o .

Pora conmemorar de una manera digna el C in �
cuentenario de la Obra Salesiana en el U ruguay y 
remediando al mismo tiempo a una necesidad ur �
gente, los Salcsianos, con la ayuda de D ios y la ca �
ridad de las almas buenas, han podido erigir en

Villa Muñoz • suburbio de la capital uruguaya 
un hernioso templo dedicado a San M igue l .Arcángel.

La solemne bendición e inauguración de este 
Templo dió lugar a un verdadero acontecimiento 
religioso popular.

E l 7 de M ayo próximo pasado el Exemo. y  Rvmo. 
Sr . Arzobispo D r . D n . luán Franc isco Aragonc 
acompañado de altas dignidades del C lero secular 
V regular, bendijo solemnemente el nuevo Templo.

Acto seguido, numerosa y dist inguida concurrencia 
llenaba las naves del mismo, para oir al Prelado 
Metropolitano que con brillantes palabras hacía 
la apología del templo católico e invitaba a los fieles 
para que en él forjaran el edificio de la propia san�
t idad .

A l día siguiente fué grande la concurrencia a 
las misas de Comunión celebradas por el M . 1. 
Canónigo D . Antonino. d 'E l ía , Cura párroco del 
Reduc to y el M . I. Canónigo D . Carlos Bianchetti, 
Cura Párroco de la Aguada; a las lo ofició de Pon�
t ifical el Exemo. Sr . Arzobispo. A  la una de la tarde 
se hizo una abundante distribuc ión de limosnas 
y socorros a los pobres de la población.

E l día 9 fué el día c lásico, la jornada llena, cuyo 
recuerdo perdurará en la historia de esta Iglesia. 
Como era domingo la afluenc ia de los fieles a todas 
las misas fué extraordinaria y conmovedora la 
frecuencia a los Santos Sacramentos. Celebró la 
M isa solemne el M . I. Canónigo D . Augusto Rey, 
asistiendo de Pontifical el l imo, y Rvdmo. Mon. 
D r . D . Pío C . Ste lla, obispo titular de Amizón. 
Pero donde se desbordó la devoción y el entusiasmo 
fué en la Procesión de la tarde en la que desfilaron 
unas 6ooo personas por las calles princ ipales de la 
Parroquia... A l regresar al templo incapaz de con�
tener la enorme muchedumbre, dirigió su elocuente 
palabra al pueblo el Rvdo. D r. D . José M . Vidal, 
impartiendo después la Bendición con S . D . M . 
el exemo. Sr . D r . D . Ricardo Isasa, Arzobispo de 
Stauropolis. Por la noche toda V illa M uñoz asistía 
con muestras de placer y animación a los fuegos 
artificiales y concierto de la Banda de los talleres 
Don Bosco que esparció la alegría por todos aquellos 
alrededores.

P A N A M Á  (C e n íro América) - D esa r ro l lo de 
los Esc u e l as P r o fes io n a l es .

Con el nuevo Curso las Escuelas Profesionales 
Sa lesianas de Panamá han podido ofrecer a sus 
alumnos importantes mejoras que la caridad de 
los Cooperadores ha permitido l levar a cabo. Se 
han perfeccionado las clases de dibu jo y de in¿:'s: 
en el ta ller de cerrajería se ha instalado el divjicsi* 
tivo para la soldadura autógena; el ta ller de sastre-
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ría ha sido aumentado con una nueva y flamante 
máquina de coser; en la Encuadernación se colocó 
una nueva y modernísima máquina de dorar con 
sus relativos tipos de bronce .Se encargaron dos 
tornos nuevos para la mecánica; se están encar �
gando tipos nuevos para la imprenta; para la C ar �
pintería se estudian aplicaciones ingeniosas de las 
maquinarias existentes. A la zapatería llegaron de 
E . E . U . U . hormas nuevas y modernas; para el 
taller de fundic ión se está preparando un horno 
nuevo, poderoso y seguro.
1,03 Salesianos de Panamá confían que la ca �

ridad de los nobles panamanos les permitirá seguir 
adelante en este camino de mejoras emprendido, 
que tanto ha de contribuir a la formación de obreros 
cristianos.

Q U I T O  (Ecuador) - E n  honor t/e M o r í a  Au~ 
xi U adora.

Carácteres de verdadero acontecimiento revistió 
la velada músico-literaria con que la Sociedad 
Q uiteña quiso honrar a María. Auxiliadora. Acce �
diendo a la amable invitación del Sr . D irector Don 
Guido Roca acudió al Colegio de la Tola lo 
mejor de la Soc iedad quiteña.

El reputado orador Don M anuel Granizo, con 
su magnífico discurso, puso de alto relieve las ven �
tajas de la educación religiosa y ponderó también el 
sin número de males que trae consigo la educación 
laica, especialmente para las clases desheredadas 
de la fortuna. T uvo su discurso símiles oportunos, 
brillantes y de gran efecto. Cosechó muchos aplausos.

E l Sr . D r . Lu is A . Salgado, declamó una notable 
O da, original suya, dedicada a M aría Auxil iadora; 
en esta hermosa composición poét ica, que mereció 
re-et idas y  entusiastas ovaciones de la selecta con �
currencia, el Sr . D r . Salgado, puso de rel ieve una 
vez más su ilustración, profundas convicciones, y 
la .dCilidad y galanura de produciones literarias 
«n .¿rso .

En el homenaje de las Sras. Cooperadoras a 
r» Auxiliadora, el discurso del niño Enrique 

Carbo , pronunciado en representación da 
ella*, mereció nutridos aplausos.

Escogidas poesías, cantos magistralmente ejecu �
tados, preciosos números de orquesta, la zarzue- 
lita « La Estudiantina * y la hermosa pieza dramá �
t ica « E l cuarto Mandamiento », completaron el 
programa de la simpática velada que dejó en todo 
el público imperecedero recuerdo.

V I E D M A  (Argentina) - U n n uevo C o leg io d e  
¡as H i jas d e  M a r í a  A u x i l i a dor a .

Con extraordinaria solemnidad se celebró el acto 
de la Inauguración del nuevo Colegio « M aría 
Auxil iadora *, acto que formará época en la h is �
toria de las M isiones del Sur Argentino. Una mul �
titud de personas admiradoras de la Obra del Vble. 
Don Bosco se reunieron en el vasto y amplio edi �
ficio. Los PP. Salesianos acudieron con su banda 
de música y con sus alumnos gimnastas luciendo 
hermosas bandas argentinas.

Pronunciaron discursos de circunstancia la 
Srta . M aría Ester Pazos, M aestra Normal , cx-a lum- 
na de las H ijas de M aría Auxiliadora de Bahía 
Blanca, dando gracias a los Padrinos y a cuantos 
habían contribuido a la erección del Colegio y el 
Sr . A lfredo Spada que con afecto y entusiasmo 
expresó la gratitud del pueblo Argentino hacia la 
Obra Salesíana, que con tanto celo y éxito trabaja 
por la educación de la juventud Argentina de ambes 
sexos. La Srta . Benigna Estremador declamó ma- 
gistralmentc una poesía dedicada a los Sres. Bienhe �
chores.

Los Sres. Constructores D . Pedro C abré e hijo, 
fueron muy fel ic itados por su obra.

Secc ión de Aníiguos Alumnos.

R O S A R I O  (Argentina) - A n t iguo A lu m no con �
de cor a do p o r  S a  Sa n t idad.

Con gran solemnidad llevóse a cabo en el C o �
legio de San José la entrega al cx-alumno salesiano, 
Don José Ga ll i llo, de la Cruz de Caballero * pro 
Ec lesia et Pontífice otorgada por Su Santidad 
Pío X I .  Coincidiendo el acto con la fiesta patronal 
del Colegio revistió caracteres de gran solemnidad.
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Por la mañana hitbo misa de Comunión Genera l 
y M isa Cantada con panegírico de San José . Luego 
se reunieron en familiar banquete con los superiores 
de la Casa varios cooperadores y ex-alumnos que 
agasajaron al Señor Ga ll íno.

A las cinco de la tarde se celebró la entrega oficial 
de la condecoración. E l D irec tor del Colegio D . S e �
rafín Santolin i, pronunció un elocuente discurso 
de ocasión y en nombre del Superior de la Congre �
gación Salcsiana entregó al Sr . Gall íno la Conde �
coración Pontificia. Luego se desarrolló un impor �
tante Programa músico-teatral y al terminar, el 
Sr . Gdllino pronunció un interesante discurso 
agradeciendo las palabras del P. D irector y el ho- 
menaie de todos los presentes y reiterando su agra �
decimiento al Sumo Pontífice por la significativa 
distinción de que había sido objeto.

H O N D U R A S  (Centro Americ a) - Im porfa n t e 
reun ión d e  Ex a lum nos.

E n el Colegio Saicsiano San M igue l se reunieron 
en importante Asamblea los Ex-a lumnos de las dos 
ciudades de Teguc igalpa y Comayagüela entre las 
cuales está enclavado dicho Colegio.

Reunidos todos en Comayagüela en Casa de 
Doi \ losé Reyes Palma se dirigieron en formación, 
llevando desplegado el estandarte de la Asoc iación, 
al Colegio donde les recibieron los alumnos dán �
doles la bienvenida. En seguida oyeron una misa, 
durante la cual Ies dirigió paternales frases el P. D i �
rector del Colegio, D . José M iglia .

Terminada la misa, se pasó al salón de sesiones 
y se celebró una asamblea general con el siguiente 
orden;

1. —  Lectura de la memoria.
2 . —  Cobro de la cuota, entrega de los Estatutos 

y de la insignia.
3 . —  Elección del Secretarlo,
4. — Propuestas enderezadas a cimentar el senti �

miento religioso, a promover el mutuo apoyo moral 
y material.

5. .—  Reglamento de la Biblioteca.
Lo que dió una importancia excepcional a esta 

Asamblea fué la presencia dcl propio Sr . Presidente 
de la República, que quiso mostrar así el grande 
aprecio en que tiene la Obra Salesiana y lo mucho 
que espera en la actuación de los antiguos alumnos 
para el bien de la Patria. La presencia dcl primer 
M agistrado de la Nación fué saludada con una 
cordial ovación y él saludó muy efusivamente a 
los presentes ofreciendo su decidido apoyo para 
sus nobles empresas. El Presidente de los Ex-alum- 
nos le contestó agradeciendo la alta dignación que 
tanto honraba y animaba a los ex-alumnos para 
seguir fieles a las enseñanzas recibidas, seguros de 
cooperar así al engrandecimiento de la Nación.

E l diario « E l Cronista » termina la relación de 
la importante asamblea con estas palabras:

a El Colegio San M igue l cobra cada día mayores 
prestigios. Con su sana labor educadora dirigida 
no sólo a nutrir la inteligencia, sino también a for �
mar los corazones, purificando los sentimientos y 
vigorizando el cuerpo , ha llegado a colocarse entre las 
más altas instituciones culturales de la República >.

B A R  A C A L D O  {Españ a) . —  La Asociación de 
ex-alumnos de Baracaldo para dar mayor desarrollo 
a su ya consoladora act ividad se reunió en Junta 
General extraordinaria para nombrar un cierto 
número de comisiones que pudieran desenvolverse 
con cierta autonomía dando mensualmentc cuenta 
de su gestión a la Junta D irec t iva. Quedaron de �
terminadas en la siguiente forma; Comisión de 
Biblioteca y Secretariado, de Conferenc ias, de M u �
tualidad y ahorro, de Veladas, la religiosa, de De �
portes y finalmente la de O rganizaciones. Para dis �
tr ibuir el trabajo equitativamente se nombraron 
hasta veinte directivos, que están animados de los 
mejores deseos y quiera D ios que pronto se puedan 
convertir en hermosas realidades los proyectos que 
con tan gusto publicamos.

R d o . D . Ja i m e  M u n d eL

La muerte acaba de arrebatar a los Salesianos de 
Gerona uno de sus mejores amigos, el Rdo. D . Jaime 
M unde t , párroco de S . F é l ix . Era uno de los que 
tuvieron la dicha de conocer a nuestro V en . Padre 
Don Bosco cuando pasó por dicha ciudad en t886. 
Mostró siempre un cariño especial a nuestra obra 
ayudándonos con frecuentes limosnas y prestábase 
siempre en todo cuanto pudiera sernos útil . Tenía 
un amor especial a nuestra M adre M aría Auxilia �
dora y Ella se lo llevó a rec ibir el premio de sus 
buenas obras precisamente en un día consagrado 
a Ella, el día 24 de julio.

Lo recomendamos a las oraciones de nuestros 
lectores.

R e c o r d a d  f a m b ié n  e n v u est r os su f r a g ios a:

Bucaramanga (Colombia). —  Efigenia Arenas 
de Peña, Encarnación Ayala y Juan B . Hernández.

C a l i (Colombia). —  Isaías N ieto y  Enrique Otoya.
Je ré z  (M éjico). —  Paulina Delgadillo Vda. Ro �

dríguez .
Pescador (Colombia). —  M aría R . Fernandez 

de T ru j i l lo y  Rosario T ru j i l lo de Rico.
Toledo (Colombia). —  Hortensia Vargas.
V i l la de Don Fadr ique (España). —  Cipriano 

N avarro y T imoteo M elme.
V i l la r de Domingo C a r d a  (España).—  Justa Cañas
Z apafoc a (Colombia). —  Cristina de G ard a y 

Filomena Acevedo de D íaz .

Com apr«a«cM» ée  Im ^ o r k U d
C crc a lc i O . D O .V IE N IC O  G A R N E RI . 

Esi*bt«ciaúca(o T ip . é e U Sec teded Cdilcr* U lcrM ekn a l -  (S 
C orao RegimM M*pghtrilm, lf4 .
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S a c . D oc t . E R N E S T U S R U F F I N L

I N T R O D U C T I O  I N S. SC R I P T U R A M
P r a e l e c t i o n e s h a b i t a e  A t h e n a e i s P o n t . S e m . R o m . e t P r o p . F i d e l .

*\ iL» s b c u n o a : I n t r o d a c t io  in n o v a m  T es t a m e n t a m  l ib a r  p r i m u a . — Volum en in>8* pp . xxu-4So. 
L ibe i lae 30 . — A pud exteros: L . 36 . — E d i t i o  193$-

F R A N C ISC U S V A R V E LL O
Saeerdo*. Phllosophiae Profestor la Seminarlo Saleaiano apud Taurlneneea.

I N S T I T U T I O N E S P H I L O S O P H I A E
P A R S I . C o m p l e c t a ns l a t r o d u c t .o n e m  s d  p b i loso p b i a m  e t  L ogsc a m . Libe l lae 10 . — Apud> 

exteros: L ibe l la c 12.
P A R S I I . M e t a pby a i c a .

V o l u m e n  I . Complec tens A letaphysicam genera lem seu O ntologiam : L . 6. — A pud exteros: L . 7*20. 
V o l u m e n  I I . Complec tens M etaphysicam spec ia lem seu Cosmologiam , Pueumatologiaui et Theudiceam : 

L . 15 . — A pud exteros: L . 18.
P A RS I I I . E t i c a  e t  J a s  n a fora e .

'OLUMSN I . Complec tens E th icam : L . s» — Apud exteros: L . 6.
•Vo l u m e n  I I . Complec tens Ju s naturae: L . 15 . — A pud exteros: L . 18 ,

H O R A T I U S M A Z Z E U L A
X icb ie p lic o p u B  TareotlQua.

PR A E LE C T I O N ES SC H O LAST IC O -D O G M A TIC A E
I 3 J K I 5 V I O R I  C U K a S U I  A . C C O J V X O O A T A R  

E d i t io Q u in ta r e c ogn i t a  e t  a u c t a .

V o l u m e n  I . T r a c t a t as d e  v e r a  R e ü g io n e , d e  S c r i p t a r a , d e  T r a d i t io n e  e t  d e  B c c í e a i a  C l ir U t t .
L . 15 , — A pud exteros; L . 18 ,

V o l u m e n  I I . T r a c t a t a s de D eo U no a c  T r i n o  e t  d e  D eo C r e a n t e . L . 15 . — A pud exturos: L . t8 
V o l u m e n  I I I . T r a c t a t as d e  V e t bo l a c a r n a t o , d e  Q ra t ia C h r is t i  e t  d e  V i r t a t ib as I n f a s is . L . 15 .

A pud exte^o^: i . . i8
V o l u m e n  I V . T r a c t j t u s d e  S a c r a m e n t is e t  d e  .S o v iss 'm is . L . 15 . -> A pud exteros: L . 18 .

A L O YSI U S P IS C E T T A  e t  A N D RF A  O E N N AR O
S a c e r d o t e *  P l a o  S ^ c i e t a t l *  S .  P r a B C l a c I  S a l M l l .

T H E O L O Q I A E M O R A L IS E L E M E N T A
AD CODICEM JURIS CANONICI EXACTA

Jam e d i t a  su n t in lu c e m :
Vo l u m e n  p k i m u m : D e T b e o l o . i a e  M or a l í a F a n d a m e n f / a . i .  D e actibus bum anis, • 2. D e consc ientia 

- 3. D e legibus. - 4. De pecca t is. — Vol . in -16 . pp . CVII-Í04: L . 15 . -  A pud ex te ros: L . ib
' .LUMEN sb c u n d u m : D e o b l ig a t i o a ib a s . e r g a  D e a m  e t  a o s ipsos . — i .  D e vírtu tibus th eologids.

2. D e virtu te re iigionts. - 3 . De prudentia , fort itudine et temperantia . — V o l . in*i6 pp . x - í j o f  
L . 20. — A pud exieros: L . 24.

V o l u m e n  t e r t i u m : D e o b l ig a t i o a ib a s e r g a  p r o x i m a i t . — i .  D e jus t i t ía e t ju re . - 2. De ín iuriis e f 
rest i tut ione . - 3 . De contract ibus. — V ol . in -i6 , pp . x i i*75o : L . 25. — Apud ex te ros: L . 3< 

- L U M E N  Q U A R T U M ' D e ob U g a t ío n ib as p e c a l i a r i b a s e t  d e  p o e a i a  e c c i es i a a t i c is , — Volum en in - i t  
pp . X1I-420: L . 15 . — A pud exteros. L . 18 .

Prox im e  e d e n d a :
V:>LUMEM QuiNTUM: D c S a c r a m e o t is i a  g e n e r e  e t  d e  q a i n q a e  p r l m is S a c r a m e n t is in sp e c i e . ^  

I .  De Sacram en tis in genere . - 2. De Baptismo . - 3 . D e Conñrmatione. • 4. D e E u c h ar isu a . - 
5 . D e Poenitentia. - 6 . D e Extrem a U nctione.

• / • L U M E N  S E X T Ü M :  D e O r d i n e  e t  d e  A í a t r im o n io .
Vo l u m e n  s e p t i m u m : D e se x t o  e t  n o n o p r a e c e p t o  d e c a l o g i t  d a  a s a  m a t r i m o a i i e t d e  r a t i o o e  se r - 

v a n á a  m sa c r a m e n t o r a t n  a d m m is t r a t io a e .
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A L I A  O P E R A  A P U D  N O S.
t>E C B N S U RIS L A T A E  SB N T E N T I A E  qiiae in Códic e Ju r is Canonic i contin e ii t iir commentariolum di 

gessi t JoA N NES C a v i o l i o l i . — V o l . in -i6 pp . 170 : L . 3 ,75 . — A pud exteros: L . 4,50.

E L E M E N T A  Q R A M M A T IC A E H E B R A I C A S cum chrestom anthia et glossar io scr ips i t I t a l u s P i z z ' 
Doctor Philol . l ingiiarunl O rient. professor in R . U n iversi ta te T aurin . — V o l . in -i6 pp . xii-23s 
L . 8. — A pud exteros: L . 9,60.

PL O RIL E Q I U M  H IER O N YM IA N U M» anno M D a iMaximi D oc toris obitu rec ensuit adnotat ionibus auxi: 
A nge lus F ic arra , prefUtus est F é l ix Ram orinus, curavit Pia Soc ie tas a S . H ieronymo nuncupatí 
evange l i is í ta l ice pervu lgandis. — In - i6 pp . x i i-236 : L . 10 . — A pud exteros: L . 12.

C on i in ens: Scr ip ta paraene t ic a - H pitaphia - Scr ip ta h istórica '• Scr ip ta theologica e t polémica • 
Sc ip ta exege t ic a .

Q R A M M A T IC A  H E BR A IC A  a punctis m assore th ic is l ibera qui accedit Chrestomantbia e t G lossarium , 
scripsi t F s r r u t j u s  V a l h n t e  M. J. — V o l . in*i6 pp . xv i-144 : L . 10 . — A pud exteros: L .  12.

M A N IJA L E C H RIST I A N U M  in quo conltnentur:
1) N ovu m J e s u  C h r ís t i  T e s t a m e n t u m  ju x t a  exe m plar X 'aticanum (P agg xxvi-670) .
2) V a d e m é c u m  c le r icoru m  continens: O fficium parvum B . M ariae V . ; O fficium defunctorum. 

O rdinem totius M isaae ju x t a  typic as M issa l is ac Breviar i i edit iones piuribus se lec t is - prec ibus ad 
d i t is (Pagg . 225).

3) D e Im í t a t lo n e  C h r is t i  libri quat i ior (Pagg . 222).
Lin teo anglico contectum , sec t ione foliorum rubra : L ibe l la e 15 . — A pud exteros: L ib . 18 .

N O VU M J E S U  C H R IS T I T E S T A M E N T U M  ju x t a  vu lga ta e edit ion is textum Clementis V I I I  auctori 
tate cu m 'i t id ic e locüplet is.sin io editum divisibn ihus logic i» n^m síumritafiis- e t loc is para l le l is mu 
nitum . Pagg . xxv i-670 . L in teo anglico contectum , sec t ione ío l ion im rubra: L ib e l la e 11 , 5 0 .  — Apud 
exteros: L ibe l la e 13 ,80 .

O F F IC IU M  M A J O R IS H EB D O M A D A E E D  O C T A V A S P A SC H A B a D omin ic a in Pa lm is usque ao 
Sabbatum in A lb is jux ta  ordinem Brevia i i i , M issa l is et Pon iif ic a l is cum cantu jux ta  editioneni V a 
ticanam . — Vol . in -i6 pp . 630 (altum 17 , latum i t ) . C arta ind ica , cum l ine is rubris in quadruir 
duc t is ad omnes pagin as.

Lin teo a nglico contectum , sec t iot ie foliorum rubra: L . 22 , 50. — A pud exteros: L . 25.

O F F IC IU M  P A R V U M  B E A T A E  M A RI A E  V IR Q I N IS E T  O F F i U U M  D E F U N C T O R U M  addita comme 
memorazione omnium f idelium defunctorum ju x t a  eilitiom-m t \ p icam Breviar i i Ron iani . P agg 124 
— L in teo anglico contecrttm , sec tioneni foliorum n ibra : L ib e l la e 5 ,25 . — A pud exteros: L ib . 6,30.

PSA LM O RU M L IB E R 1 ed id i i s ign isqu e modern is a uxi t F e r k u t i u s  V a l e n t k  M . J .  
pp . vn i-7a : L . 3 ,50 . — A dml exteros: L . 4,20 .

E d it io est e legantissim a novissim aque psa lmorum , hebra ica l ingua conc inna ta .

V o l . in-i t
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